
Distr. 
REsnnHsim 

IXyR. 57 V (Sen. 38/2)/RBV. 1 
15 de febrero de 1989 

ESEAÑOL 
CRiGHGVL: m s u s 

C E P A L 

Ocnislón Eoonâgdca para AnérLca Latina y e l Caribe 

Reunión de Expertos sebee Ocxsperación Hcnrizcntal 
en Matarla da Gestión da Recursos Hidricos 
en América Latina y a l Caribe 

Santiago da Chlla, 18 a l 21 da mayo da 1987 

IA GESTION CE 106 KBCUBSOS KICRIC06 EH AMEiaCA lATINA 
Y EL CARIBE 

Este documento no ha sido sujeto a revisión editorial. 

89-2-189 



i i i 

INDICE 
Página 

Resunaen 1 

I. UN MEDIO EE EESARRDIID 2 
II. EL HŒSENIE ESTUDIO 5 

III. IOS ESTUDIOS DE CASOS 7 
1. El riego en la provincia de Mendoza, Argentina 7 
2. Ia gesti<^ del agua y el desaurrollo regioned en la 

cuenca del rio Bogotá, Colcnbia 18 
3. El proyecto de riego Tinajones, laitbayeque, Perú 26 
4. Ia gestián del eigua en el valle del rio Liioari 36 

IV. UN ANALISIS OCMPARATIVD DE IOS ESTUDIOS DE CASO 46 
1. Factores extemos 47 
2. Fcictores internos 47 
3. Las principales inquietudes 49 

V. TEMAS PARA DISCUSION ULIEEÎIQR 56 
Notas 59 



1 

Resumen 
El presente estudio es el más reciente de una larga serie de estudios 
realizados por la CEEftL en la esfera de la gestión del agua. A diferencia de 
los estudios precedentes se ha hecho hincapié &i la necesidad de mejorar la 
calidad de la gestión independientemente de la forma administrativa gue tenga 
el sistena de gestión. La hipótesis gue avala el estudio, aungue no ensayada 
en forma explicita, es que el mejoramiento de la cedidad de gestión, mediante 
la mejor preparación de los administradores, puede hacer un aporte iiportante 
al mejoramiento del funcionamiento de los sistemas hidricos. 

El meollo del estudio es la presentación de cuatro estudios de casos: 
i) el riego en la provincia de Mendoza, Argentina; 

ii) la gestión del agua y el desarrollo regional en la cuenca del rio 
Bogotá, Colcníbia; 

ii i ) el proyecto de riego Tinajones, Lainbayeque, Perú; y 
iv) la gestión del agua en el valle del rio Limari, Chile. 
A partir de los estudios de caso se extraen una serie de conclusiones 

sobre la naturaleza de los factores externos e internos más significativos que 
han influido en la gestión de los sistemas estudiados. Por último, se fonoolan 
algunas sugerencias para mejorar el sistema actual de gestión, sobre todo, 
para la preparación y capacitación de administradores. 
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IA GESnC3N Y lÛS RECURSOS HIERIOOS EN AMERICA lATINA Y E L CARIBE 

I. UN MEDIO DE DESARROLLO 

En su búsqueda del carecimiento, de mayores niveles de ingreso y de mejores 
niveles de vida la región de América Latina y el Caribe ha prestado mucha 
atención durante las últimas cuatro décadas al aprovechamiento de los recursos 
hidricos. Uh ejemplo demostrativo de los logros obtenidos desde 1945 hasta 
ahora puede advertirse en el hecho de que el volumen de agua almacenado en los 
embalses, un indice útil aunque inpreciso de la eipansión del control de los 
recursos hidricos, ha aumentado más de veinte veces. 1/ Un aumento similar se 
ha producido en la siperficie regada, en la generación de hidroelectricidad y 
en el abastecimiento de agua a la pcblación y la industria. En general, l a 
regulación y el control de los caudales fluvicdes ha aumentado hasta tal punto 
que incluso los sistemas hidrológicos naturédes más grandes de la regián 
esperimentan interferencias considerables en sus regímenes naturales de flujo 
y las obras hidráulicas de control han pasado a ser tal vez el esfuerzo más 
aitbicioso que se haya hecho para mardpular la naturaleza en beneficio de las 
actividades del hcnbre. 

Ahora bien, tras esta expansión tan considerable de los esfuerzos para 
beneficiarse de esta gran abundancia natural de agua, se ha iniciado un 
inventario en la mayoria àe los paises de la región para evaluar l a eficacia 
de la gestián de los sistemas hidráulicos de control que se han construido. Se 
teme que la inversión en el control de caudales no haya dado en plenitud los 
frutos propuestos y previstos en un principio. Además, se formulan críticas de 
que en muchos prcyectos l a pérdida de oportunidades ambientales alternativas 
ha significado incurrir en costos elevados, costos gue no se justifican por 
los beneficios que en realidad se obtienen. Tales críticas rvD son nuevas pero 
han cebrado una fuerza renovada con el advenimiento de una recesión general y 
prolongada en la mayoría de los pedses de la región. 



Al mismo tienpo, fuera del ántoito de la gestión de los recursos hidricos, 
en el examen actual de las políticas destinadas a superar la situación 
econánica ganeraljaente desfavorable se viene haciendo especial hincapié en la 
necesidad de incrementar la eficacia de la gestión y la tasa de rendimiento de 
las inversiones efectuadas, en particular, las hechas en el sectcar pûblico.2/ 
La inversión en el sector publico, y la función global del gcbiemo en la 
econcmia, han seguido creciendo hasta fecha mj^ reciente en casi todos los 
países de América Latina (gráfico 1). El incremento de las inversiones en el 
control y la regulación de los caudales fluviales ha ido a la par de la 
expansión general del sector público y del pspel del gdbiemo en las eooncmias 
de Icjs países de América latina y el Caribe. Las inversicsies en proyectos 
vinculados con el agua han constituido xxna. prcporción considerable de la 
inversión pública total.3/ Por tanto, la crisis gue se percibe en la gestión 
del sector publico tiene una incidencia considerable en la gestión de los 
recurscxs hídricos. Asimismo, la magnitud de las inversiones relacionadas con 
éstcjs significa gue el mejor desenpeño de los proyectos hidricos podria tener 
un efecto inportante sobre el desenpeño del sector público en su conjunto. 

Pese al gran interés gue existe por reformar el sector público, no hay 
consenso en la región respecto de <^é tipo de reformeis se necesitan para 
mejorar el desenpeño de la gestián de ese sector, en general, o de los 
recursos hidricos, en particular. Se han vertido, sin duda, muchas opiniones 
para explicar el desenpeño deficiente de las instituciones encargadas de esos 
recursos en su calidad de administradoras de grandes inversiones públicas.4/ 
Hay numerosas pircpuestas de reformas que ccnprenden la transferencia del 
máximo de las actividades eocaraímicas del sector público a la prcpiedad 
privada, la descaentralización cíe las a\itoridades decisoras del gobiemo 
trasladándolas de la capiteü. a las regicanes, la creación cíe corporaciones 
públicas autónomas no vinculadas a las tradiciones y normas burocráticas de la 
administración pública y muchas más, ya sea en forma aislada o en ccanbinación. 
Al examinar la experiencia de la regián, es posible encontrar ejenplos de la 
aplicación de casi todas las reformas prepuestas a la gestión de los recursos 
hídricc3s. Sin embargo, los resultados obtenidos, aunque no sienpre 
insustanciales, no han sido de naturaleza tal que indiquen que se haya 
encontrado xma solución general al prc±)leraa de la baja productividad de los 
sistenas de recursos hídricos en América latina y el Caribe.5/ 
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II. EL HîESENTE ESTODIO 

El presente estudio es el más reciente de una larga serle de estudios 
realizados por la CEBMJ sobre los recursos hídricos en Antérica Latina y el 
Caribe que se ocupan de cuestiones relativas a la gestién âe los sistemas de 
recursos hídricos. En el transcurso de esta labor se han foxmulado varias 
prepuestas relativas al perfeccionamiento técnico de la gestián, para lo que 
scai necesarias, sobre todo, xana gestión integrada que abarque todos los usos 
del agua, una perspectiva más amplia scbre qué es la gestión del agua a fin de 
especificar mejor los problemas involucrados y, por último, la 
descentreüLlzación de la toma de decisiones y la incorporación de los xosuarios 
y de la pcblación local al proceso de toma de decisiones. 6/ Ultimamente, sin 
embargo, durante el desarrollo de esta labor se ha llegado a la conclusión de 
que toda solxjción del problema de la eficiencia y de la eficacia de la gestián 
de los recursos hídricos trasciende cualquier ajuste técnioo.7/ 

Puede que el prcblema de la gestión deficiente que SLÍecta a la mayoria de 
los sistemas hidricos en la región sea demasiado ccnplejo para ser resuelto 
mediante la aplicacic&i de una u otra fórmula tendiente a la reforma de los 
sistemas administrativos, pero esto no significa que deba desecharse toda 
esperanza de cainbio. De aqui la jxjstificación de haceR hincapié en que es 
indispensable mejorar la calidad de la gestión independientemente de la forma 
administrativa del sistema de gestián. La hipótesis, gue se avala, es que el 
mejoramiento de dicha calidad, mediante la mejor preparacién de los 
responsables de la gestián, puede hacer un señalado aporte al mejoramiento del 
funcionamiento de los sistemas de recursos hídricos. 

Los objetivos globales establecidos para el estudio reflejan, teniendo 
presente la dificultad de la tarea de lograr canbios administrativos, xma. 
perspectiva de largo plazo del proceso necesario para lograr tales cambios o 
ref ornas dei modo gue pueda obtenerse un nejor desenpeño productivo de los 
sistenas de recursos hídricos. Dichos objetivos son los siguientes: 

i) el mejoramiento de la cooperación entre los órganos nacionales 
encargados del funcionamiento de los sistemas de gestión de recursos 
hicaricxjs en América latina y el Caribe; 
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ii) el mejoramiento de la gestion de los grandes sistemas de recursos 

hídricos, ccn especial hincapié en el funcionamiento y el 
mantenimieanto de las obras de infraestructura y la conservada de los 
recursos naturédes. 

Además, para alcanzar esas metas se establecieron una serie de objetivos 
secundarios siendo el primordial la obtención de un mayor conocimiento de los 
problemas actuales que encara la gestián. Para ello se reedizaron una serie de 
estudios de caso a fin de ofrecer una evaluación actualizada de la situación 
en determinados sistemas hidricos.|t^ Los estudios de caso abarcaron los 
aspectos siguientes de cada sistema hídrico gue se evalvió: 

1) la descripción y definición del sistema hídrico y de la regián en que 
está situado; 

11) la descripción de los arreglos institucionales existentes para la 
administración del recurso hidrico, incluido el marco institucional 
más anplio en gue está situada la administracic^ del sistema hídrico; 

ii i ) la identificación de los factores más importantes, tanto internos como 
extemos, vinculados con el sistema hidrico y su estructura 
institucional, que han influido en el desenpeño de la gestián; 

iv) la evaluación del desenpeño de la gestián ccnparado con las metas y 
los objetivos establecidos; 

V) la identificación de las medidas que de adoptarse mejorarían el 
desenpeño de la gestic^, haciendo hincapié en los casos en que el 
perfeccionamiento de la capacitacián podría ser la solución adecuada. 

Se practicaran cuatro estudios de casos, cada uno en xan país diferente, 
que abarcan xma variedad rs>r^entativa de las situaciones de gestión y que 
ccnprenden todos los xjsos del agua y todos los principales problemas de la 
gestión del agua gue se presentan actualmente en América Latina y el Caribe. 
Los cuatro sistemas de gestión del agua que se han estudiado son: 

i) El riego en la provincia de Mendoza, Argentina; 
ii) La gestián del agua en el valle del río Limari, Chile; 

ii i ) La gestión del agua y el desarrollo regioned en la cuenca del río 
Bogotá, Colombia; 

iv) El prpyecto de riego Tinajones, lambayeque, Perú. 



7 

III. IOS ESTTODIOS CE CASOS 

lC6 estudios de casos se estructuraron de manera de servir de marco para la 
evaluación gaieral de los problaraas de gestión del agua gue se analizan. El 
análisis gue se presentará está basado en la infcaanaclón gue proporcionaron 
esos estudios. Pese a habérselos estimado representativos, resulta obvio gue 
no constituyen xana selección exdiaustiva de las situaciones de gestión del agua 
existentes en la reglón. los casos revelan diferencias notorias en cuanto a 
los sistenas de recursos hidricos gue se gestionan, la forma de la 
administración y el tipo de instituciones gue participan en la gestión, las 
limitaciones gue surgen, y cuáles se consideran los problemas actuales más 

I 

destacados; pero tairibién existe un lugar común en el reconocimiento general de 
que la gestión ha comenzado a hacer crisis. Ocmo la gestión de los sistemas 
hidricos no ha logrado ajxistarse a las demandas gue se le plantean existe una 
necesidad geneiralizada de mejorarla. 

1. El riego en la provincia de Mendoza. Arcrentina 2/ 
El desarrollo del riego en Mendoza ocxistituye sin duda uno de los casos más 
interesantes de gestión del agua en América Latina y el Caribe. Es el primer 
ejenplo en los tienpos nodemos del uso deliberado del recurso hidrico para 
edcanzar el desarrollo económico y social en América Latina. La legislación 
origineú. gue no:rmaba el riego, y el vjso del agua en general, en la provincia 
fue un modelo en su época y estableció xana combinación muy peculiar y acertada 
entre la responsabilidad pública y privada por la gestión del agvaa. El 
resultado fue la creaci&x en Mendoza de xana sociedad basada en el riego 
teniendo coto núcleo xana agricultura muy rentable centrada en la producción de 
vino. 

a) Las características del rjego en Mendpza 
Las zonas regadas de Mendoza son oasis en xana aregión árida. Ia 

precipitación plxavicmétrica anual jamás sipera los 200 nm, y en la mayoria de 
las zonas es menor. T̂'=» zonas regadas más inpojrtantes están situadas en el rio 
Merdoza y el río Tunuyán en el norte de la provincia y en el rio Diamante y el 
río Atuel más al siar (gráfico 2). los cuatro ríos son tributarios del rio 
Desagiaéidero que no llega al mar. 
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Los sistaoaas de riego varian entre las tres zonas. Los del norte y el 
centro caraoen de estructuras reguladoras. En las zonas regadas meridionales 
existe un oonialejo sistema de regulacián con una serie de presas 
hidroeléctricas y estructuras ccmpenseKíaras gue garantizan el riego. Se estima 
que existen alrededor de 3 000 km de canales que sirven más de 500 000 
hectáreas, no todas cultivadéis en la actualidad (cuadro 1). En los últimos 
años, sobre tcxio en tomo a la cixadad de Mendoza, se ha dado el caso de que un 
número considerable de canales quedan ahora dentro de la zcaia urbana. 

En los xáltimos veinte años se ha aumentado el abastecimiento de agua a 
partir de fuentes scperficlaaes mediante la esplotacicn intensiva del agua 
sitoterránea. La expansión del número de pozos alcanzó su auge alrededor de 
1970 y ocurrió ccai mr/ poco control público aunque con considerable rei^aldo 
público. 10/ (Gráfico 3.) Ultimamente, con caudales fluviales mayores que el 
promedio tradicional y ccai una disminución importante de la siperficie regada, 
ha declinado el viso del agua subterránea y un gran número de pozos no se 
utilizan.11/ 

b) El desarrollo del riego 
En Mendoza la agricultura se basa en la producción de uva vinificable. En 

la actualidad esto representa un 75% del valor total de la producción 
agricola. 

Ia expansión del riego se sumó al cambio estructural de la agricultura 
gue condujo al predcminio creciente de la producción de vino para un mercado 
interno en eiqanslón. Hacia 1930 ya se habia establecido la estructura 
agricola actual y la disponibilidad de agua de riego comenzó a ser la 
restricciâi más importante que se opcma a un mayor crecimiento. 

En el peiriodo ccnprendido entre 1930 y ccmienzos de la década de 1970 
disminuyó la presión sobre los recursos hídricos debido al mayor uso del agua 
subterránea. En la zcsia norte, en tomo a la ciudad de Mendoza, que es la más 
regada, hubo una competência creciente de parte de otros usos del agua. En la 
zona sur, tamkjíén aumentó el abastecimiento debido a la construcción por el 
gcáDÍemo nacicjneil de estructuras reguladoras ccmo parte del desarrollo de 
sistemas geneiadores hidroeléctricos. 

Durante ÎÏI período que se extiende entre la llegada del ferrocarril y 
ccmienzos de la década de 1970 el modelo de desarrollo en que se basaba el 
sistena de utilización del agua ccmdujo a un crecimiento econ¿anico sostenido y 
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a la generacián c3e altos ingresos regionales. Hubo, por cierto, periodos 
recesivos pero siesmpre se reanudó el crecimiento. Sin embargo, en los 15 
últimos años el modelo ha fallado por su base pues la demanda interna de vino 
ha disminuido debido tanto a la crisis permanente de la econcmia argentina que 
ha generado menores ingresos ocmo a un cambio de los hábitos de consumo gue ha 
sustituido el vino por la cerveza y las bebidas analcohólicas. La inportancia 
de la agricultura en la econcmia regioral ha sufrido una declinación secular 
(gráfico 4). 

o) La administracián del acrua 
Desde el punto de vista constitucional la administración de los recursos 

hídricos en la Argentina ccarpete a los gobiemos provinciedes. En el caso de 
Mendoza el gobiemo provincial, al aupare de esta disposición ccnstitucicnal, 
ha dcminado la gestión del agua en la provincia pese a la tendencia nacional a 
la centralización durante la mayor parte del último laedio siglo. Esto lo ha 
conseguido msdiante un sistema mjy peculiar de administración del agua. 

A primera vista, el sistema de gestión del agua en Mendoza seria similar 
al que se encuentra en el resto de la Argentina, y en América Latina y el 
Caribe. Es decir lan conjunto difuso de institucicnes burocráticas en el seno 
del gobiemo provincial con respcxisabilidades parciales y siperpuestas junto 
ccn la conplicaciâi adicicneLL de un conjunto similar de organismos del 
gcbiemo nacicaial federal gue también se deserpeñan en la provincia 
(gráfico 5). De hecho, la gestión del agua ha estado dcminada por dos 
instituciones que se ccnplementan, el D^)artamento General de Irrigación (DGI) 
y las In^iecciones de Cauce. Son estas dos instituciones, con fuerte 
participación de los usuarios, las gue han dominado la gestión del agua en la 
provincia pese a gue sus funciones formales se limitan al abastecimiento de 
agua de riego. La DGI está encargada del complejo de cbras que incluyen el 
río, las estructuras de derivación y los canales matrices y últimamente, las 
cuencas subterráneas; mientras que las Inspecciones de Cauce son responsables 
de las redes de riego secundarias. 

Anbas instituciones están interrelacionadas pero son independientes y 
ocipan xma posiciái constitucional nuy e^jecial en la provincia. Son autóncsmas 
y generan sus propios ingresos. La DGI está dirigida por un tribunal 
administrativo y un superintendente, encargado de la administración cotidiana, 
ncnbrado directamente por el gobiemo de la provincia con la aprobación del 
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Senado. Ias decisiones que adopta el superintendente pueden apelarse a un 
consejo de apelaciones, que está integrado por el tribunal administrativo con 
la excepción del superintenâente, y en últlaa instancia directamente a la 
corte suprema provincial. los mientoros del tribunal administrativo son 
representantes de las diferentes regiones de riego y son elegidos casi siempre 
entre los regantes de las Inspecciones de Cauce. 

Las mapeociorœs de Cauce están dirigidas por representantes electos de 
los regantes de cada cauce y están encargadas del funcionamiento y 
mantenimiento de la red secundaria de riego. Constituya tanbién el organismo 
de primera iiístancia para la solución de conflictos. El inspector es asistido 
por un cuerpo de delegados si el número de regantes asi lo jxistifica. Todos 
estos cargos son honorarios. Las inspecciones tienen su presipuesto prcpio, 
pero debe ser aprobado por el tribunal administrativo junto cc»i el de la DGI. 

Los demás visos del agua en la provincia son todos secundarios al uso del 
agua de riego y hasta ahora no ha prosperado ninguna prepuesta de cairbio 
institucional tendiente a vina gestión del agua más integrada. Tal vez, las 
modificaciones recientes en la politica nacional orientadas a la 
descentralización de las instituciones encargadas del abastecimiento de agua 
potable y del saneamiento y del suministro de hidroelectricidad a las 
provincias podrían cambiar la posibilidad de una mayor integración en la 
gestión. Sin embargo, la autoncmia de las principales organizaciones de 
usuarios sujerirían que subsisten aún muchos obstáculos. 

d) La eficacia de la gestión en el seno de la DGI 
la DGI es una de las instituciones más antiguas de gestión del agua en 

América Lat;Lna y el Caribe. En términos generales, la DGI ha sido y sigue 
siendo una Instituci&ï próspera, pero acusa el paso de los años y tiene 

« problemas de ajuste a las circunstancias cambiantes. No cabe duda de que el 
éxito de la DGI ha estado vinculado en forma muy estrecha al éxito del modelo 

, eccsTcmico aplicado en la provincia, sobre todo a la producciói de vino, y en 
forma secundaria a la de fruta para el mercado interno. Esto ha permitido que 
la DGI desarrollara una base sólida, una posición institucional y un pepel que 
le permite encarar períodos como el presente en que la base misma de la 
sociedad de riego de Mendoza enfrenta un gran desafio. 

La DGI sólo es respansablB del abastecimiento de agua. Carece de 
ccnpebsnzia scbre el uso del agua de riego propiamente tal. Experimenta una 
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reduocltín de sus ingresos cuando la produccidn agricola se deprime. En el 
plano institucional, es un agente de los visuarios del agua atinque en el caso 
de las grandes claras los ingresos provienen de la recatK3acián general del 
gobiemo. La d̂ »resi<ín ac±ual de la industria vinícola y los cambios en su 
estructura, con una transferencia considerable del ingreso de los productores 
a los distribuidores, han reducido oonsiderablemente el ingreso de la DGI. 
Esto ha afectado a su vez su capacidad de mejorar la eficiencia de la 
captación y distribución del agua de riego. 

En 1974 la DGI recibió el mandato adicional de regular el uso del agua 
subterránea, tarea que, sin eotbargo, no se ha absorbido en el plano 
institucional. El uso de este recurso permanece casi sin control y faltan 
conocimientos sobre su volumen, su calidad, y los efectos de su explotación y 
xaso real. 12/ Menos de 1% del perscmed de la DGI está enpleado en la 
administración del agua subterránea, proporción que no ha canbiado desde 1974. 

La lentitud de respuesta de la DGI frente a la inclxasiái del agua 
subterránea dentro de su esfera de ocnpetencia institucic»ial es sintomática de 
problemas más generales de adaptación a las circunstancias cambiantes. Hay 
varias esferas de la gesti<&i del riego cuya reforma parece más bien xargente 
sin necesidad de entrar en cuestiones relacionadas con aspecAxse más generales 
de la gestión del agua. Esas esferas ccnprenden, cuando menos, las siguientes: 

i) la estructura leged básica; 
11) el sistema de información; 

il l ) el sistena presxpuestario y tarifario, y 
iv) la estructura organizativa. 
En virtud de la constitución y de la ley de aguas de la provincia de 

Mendoza, hay rigideces considerables en materia de concesión de derechos de 
aguas establecidas en xan principio para otorgar derechos precisos gue ahora 
surgen cono barreras gue se oponen al máximo xaso pixductivo del agiaa tanto 
entre los predios cono en su interior. El derecho de agxaas se asigna a xana 
siperficie de terreno determinada y con xan volumen especifico, el que se cobra 
se xatilice o no. El efecto de esta disposición sobare la eficiencia del xaso del 
agvaa se ha visto agravado porque la DGI no ha hecho xaso de sus facultades 
respecto eú. a ^ svabterránea. La DGI carece de politicas para el xaso conjxanto 
del agvaa superficial y subterránea. 

Asimismo, el sistema de información scbre los xasuarios del agua se ha 
convertido con el tienpo en xan cistáaalo gue se opone a la gestión eficiente. 
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Utiliza métocSoB manuales y posee raúltjples registros que no están integrados. 
Por ejenplo, hay registros separados scbre el uso del agua svperficial y 
subterránea. En su estado actual no puede utilizarse cono un instrumento de 
gestitín para lograr una mayor eficiencia en el uso total del agua. 

los sistemas presipuestarios gue se vitilizan en la DGI y en las 
Ini^jecciones <ie Cauce no son ocnpatibles. El presvpuesto de la DGI permite la 
identif icación de los insumios en términos de personal, eqiilpo, servicios, 
etc., pero no del producto. Los presvpuestos de las In^xecciones de Cavaoe sen 
mu/ variables y mucheis no pr^xaran presvpuestos formales, de modo que no puede 
apreciarse la relación total entre los gastos y los resviltados obtenidos. El 
presvpuesto, en su forma actual, no permite medir la eficiencia de la DGI, ya 
sea global o de sus diversas partes, ni permite tanpoco vm examen racional del 
volumen y asiçjnación de los gastos o una conparación de los costos de las 
diferaites eü.temativas de gastos. En general, la falta de oontrol de las 
operaciones mEãdiante el proceso presvpuestario significa gue hay que inponer 
otros ccaitrolcís más burocráticos sobre las mismas, los que dificultan las 
actividades y las vuelven ineficientes. 

A estas caracteristicas del sistema presvpuestario se suma un sistema 
tarifario que es de naturaleza tributaria, es decir, no aparece la figura del 
precio. Esto Ixaspasa al usuario la falta de relación entre gastos y 
producciâi y irefuerza la ineficiência del sistema de gestián del agua. La 
tarifa se paga sobre la base de la concesión de un derecho de aguas 
independientemente de si ese derecho se ejerce o no. No hay incentivos en el 
sistema tarifario para gue el usuario incremente la eficiencia del uso del 
agua en el predio. 

Por váltirao, y lo que es primordial, todo el sistema administrativo se ha 
vuelto inadecuado frente a los canbios que han ocurrido en la demanda de agua 
y en la eoononáa regional en general. La participacián masiva del usuario fue 
la base de las instituciones de gestiói del agua en Mendoza. Sin embargo, la 
svibdivisión des la tenencia de la tierra agricola ha conducido a una dilución 
considerable del grado de participación a medida que ha crecido el número de 
vasviarios dentro de cada inspección. El incremento de otros usos del agua, 
scbre todo el transporte de desechos urbanos e IndvistriéLles, ha ocnplicado 
considerablemente la naturaleza de la gestión del agua en Mendoza, y aunque ni 
las inspecciones ni la DGI están estructuradas para absorber este prcblema no 
se han creado otras institucionss. El manejo del agua subterránea sigue sin 
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resolverse, pese a las modificaciones introducidas a la ley de aguas a 
mediados de los años setenta, y constitt^ otra ccnplicación que ha afectado 
en forma adversa el interés «n participar en el sistema institucional. 

La DGI, pese a su iopresionante historial, no se ha ajustado al desafio 
contenporáneo de leis circunstancias canbiantes en la gestián del agua en 
Mendoza. Su éxito mismo como instituci<^ se opone al canbio desde fuera. Es 
necesario manejar todos los usos del agua, integrar mejor el manejo de las 
fuentes superficiales y sUbterrárieas para el riego, aumentar los recursos 
destinados a la conservación y reaperación de suelos. 13/ quedando aún por 
resolver el manejo de la contaminación de las aguas. Puede que este último 
problena no sea responsabilidad directa de la DGI, pero ella, como 
institución, no ha incorporado en sus estrategias la consideraciói del efecto 
de la contaminacián sobre el riego o cómo a su juicio podria manejarse mejor 
el problena. 

2. La gestión del agua y gl desarrollo regional en la 
cuenca del rio Bogotá. Colonfoia 14/ 

En contraste con los demás casos el sistena hidrico del rio Bogotá no está 
dominado por el uso del agua de riego. Es la olvidad de Bogotá la que plantea 
las demandas más inportantes sobre el recurso hidrico para el abastecimiento 
público de agua, la generación de energía eléctrica y el transporte y la 
dilución de los desechos domésticos e industriales. Sin enbargo, el agua de 
riego tiene un uso secundario ijoportante. El presente caso se distingue 
tanbién de los demás por el carácter de las instituciones encargadas de la 
gestión del recurso hidrico. La institución central encargada de la gestión 
del agua es, en potencia, la autoridad de una cuenca fluvial y la intervención 
de otras instituciones en esa gestión es secundaria a las acciones gue realice 
esta entidad, que es la Oorporación Autónoma Regional de las Cuencas de los 
Ríos Bogotá, Ubaté y Suárez (CAR) .15/ 

a) El sistema hídrico de Bogotá 
El río Bogotá nace a unos 3 400 m sobre el nivel del mar en la Cordillera 

Oriental de Colonbia y desenboca en el río Magdcilena, tras un recorrido de 270 
km, a 280 m de altitud. Su cuenca de drenaje, de 5 996 lan̂ , se divide en dos 
peurtes desiguales y contrcpuestas. La cuenca alta, más extensa, con vma 
superficie de 4 305 km̂ , está conformada por la sabana de Bogotá donde se 
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sitúa la ciudad de Bcígotá y tiene un diaa relativamente tenplado con 
preclpltaclcxies entre moderadas y abundantes. Ia cuenca baja, más pequeña, 
posee un clima tropical húmedo. El sistema hidrico de Bogotá se extiende más 
allá de la cuenca de drenaje del rio Bogotá e inolvtye los valles altos 
at^centes de los que se desvía agua a la cuenca de Bogotá (gráfico 6). 

El conplejo sistema hidrico existente que consiste en varias estructuras 
de control y derivacidn dentro de la cuenca concentradas sobre todo en la 
parte svperior. La cepacidad total de almacenaje del sistema del rio Bogotá es 
de 1 168.1 millones de m̂ , de los cuales 226.2 millones de m̂  correi^jonden al 
embalse de Chuza scbre el río Guatiquia. Las principales estructiaras de 
control son las ccnpuertas de Achury, E^ino y Alicadhdn. Ia primera es la 
fuente principal de abastecimiento de agua de Bogotá, mientras que desde las 
demás se bombea agua a los enbalses para la generacidn vxLterior de 
hidroelectricidad. 

Los \;usos principales del sistena hídrico de río Bogotá son el 
abastecimiento de agvia potable e Industrial para la civadad de Bogotá, la 
generacián de electricidad, con una capacidad total instalada dentro del 
sistema hídrioo> de 559.7 rsM, para el transporte y dilviclón de desechos 
dcméstioos e indvastriales y para riego. 

La cuenca alta es la visviaria principal. Las derivaciones para el 
abastecimiento de agua de Bogotá y para riego se efectúan aguas arriba de la 
olvidad. las desceuxfas principales de aguas negras se producen a medida que el 
rio atraviesa la ciudad y vm poco aguas abajo. Salo la generación de 
hidroelectricidad se da en gran escala fviera de la cuenca svperior, situándose 
las principsLles estaciones generadoras paralelamente cú . sedto del Tequendama 
entre las cuencas svperior e inferior. La cuenca inferior es esencialmente 
agricola y no ejerce gran demanda sobre el rlo.l6/ En la cuenca inferior hay 
uso del rio para el riego, pero hay sólo 6 069 ha regadas en conparación con 
30 600 ha en la cuenca svperior. 

b) El sistema de gestión del agua 
A diferencia de la situación existente en otros casos incluidos en el 

presente estudio, y en general en América latina y el Caribe, pocos organismos 
públicos intervienen en la gestión del agua en el valle de Bogotá, y lo que es 
incluso más desusacto es que hay un organismo encéungado de la gestión 
integrada del recurso, la Corporación Autónoma Regicxal, CAR. 
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Ia CXR fue careada en 1961 para prcmover el desarrollo econcSndoo de la 

cuenca siperior del valle del rio Bogotá, pero entre las re^xsnsabilidades que 
se le asignaron estuvo el manejo de los recursos rax)vables. En una 
oportunidad, se la relevó de esta responsabilidad cuando se creó en 1968 el 
Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Anbiente 
(INDERENA). Diez aííos más tarde, en 1978, la ley devolvió a las corporaciones 
autónomas regionales, incluida la CAR, la conpetencia sobre el manejo de los 
recursos naturales.17/ 

la re^x^sabilidad primonãial de la CAR es el fomento del desarrollo 
eocaiómlco de su área de jvirisdioción, que se anplio recientemente a toda la 
hoya hidrográílca del rio Bogotá.lg/ No obstante, posee tanbién la función de 
administrar, en nonbre de la nación, todas las aguas de uso público. Para 
ello, la CAR está facultada para otorgar cmcesiones, regular; y en caso 
necesario, suspender el viso de toda agua svperficial y subterránea centro de 
su jurisdicción. Esta facultad se extiende tanbién a todas las derivaciones, 
la concesión de derechos para la generación de hidroelectricidad y la 
respcnsabilidad por el manejo de la cuenca. 

Los usuarios principales del agua son dos, la Enpresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá (EAAB) y la íSpresa de Energia Eléctrica de Bogotá 
(EEEB). El ntunicipio de Bogotá, el Distrito Especial de Bogotá, es dueíto de 
anbas enpresas. La propiedad nunicipal de los dos principEvLes organismos 
usuarios junto con la participación del alcalde de Bogotá, el presidente de 
anbas enpresas, en la junta directiva de la CAR brinda un anbiente 
relativamente au^icioso para lá cocperación y la coordinación 
interinstitucional. 

Sin embargo, sólo existe un sistema formal restringido de coordinación 
entre la CAR y estos dois grandes orgaràsmoë Usuarios. Las tres instituciones 
han formado el. Comité áe Coordinación para los Rios Bogotá, Ubaté y Suárez. 
Dicho comité, creado en 1967, tiene cdrao Su función primordiea el manejo 
integrado de los enbalses del sistena hidrico de Bogotá, piero también examina 
y formula recomsndacic»Tes con respecto a los ëètudios y cbras para mejorar el 
Uso del recurso hidrico, que ccátpreriden là rëctificaci<an y el drenaje de 
canales y prepuestas cahcrétae párá huevos atbálises, asi ccmo recomendaciones 
scbre levantamientos hidrográficos y medidas de conservación de cuencas. El 
comité se reúne dos veces al roes. 
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En el plano del gobiemo nacional, el Departamento Nacional de Planeación 

se coca tanto de las carporaciones autónomas regionales como de las 
actividades de las enpresas de suministro de electricidad y agua. En 
consecuencia, puede intervenir para lograr la coordinacic^ entre las tres 
instituciones, la CAR, la EAAB y la EEEB, sobre todo cuando se trata de 
grandes proyectos. 

Uha característica interesante e inportante de la C3íR es que posee sus 
propios ingresos provenientes de un inpuestc especial sobre propiedades 
inmuebles <$3B asciende al 2.5 por mil sobre el monto de los avalúos 
catastrales. Los ingresos provenientes de este jjipuesto han aumentado en los 
últimos años y en 1985 representaron 90% del ingreso total de la CAR 
(gráfico 7). En general, la CAR destina el grueso de sus ingresos a las 
inversiones, sobre todo en obras públicas en los municipios de la regi&i, pero 
un tercio de ellos en promedio ha estado vinculado OCTI la gestión del agua y 
el control de la contaminación. 

La estructura administrativa de la CñR está presidida por una Junta 
Directiva y un Director Ejecutivo. La primera representa a los diferentes 
intereses locales y nacionales mientras gue este último es nonbrado 
directamente por el Presidente de la República. En el plano interno, la CAR 
está organizada en tres subdireccic^es: la técnica, la de operaciones y la 
administrativa (gráfico 7}. Además existen tres oficinas que dependen 
directamente del Director Ejecutivo, incluida la Oficina de Planeación. 

c) La eficiencia de la aestión del sistema hidrico de Bogotá 
En términos conparativos, dicha gestión engloba una serie de e^pectos 

innovadores que podrían aplicarse con provecho en el resto de América latina y 
el Caribe. No obstante, el sistena nuestra edgunos canpos susceptibles de 
mejorarse. Las esferas más críticas serían las siguientes: 

i) La eficiencia de la CAR como institución de gestión; 
ii) la interrelación entre la CAR y los principales \:isuarios del agua; y 

ii i ) El grado de eficiencia en la gestión global del sistena hídrico. 
La efectividad de la CAR en los aspectos prácticos de la gestión de 

recursos no se ccnpadece hasta cierto punto con la autoridad que posee 
formalmente. Las razones que eiplícan su aparente incapacidad para inponer su 
autoridad sobre los demás actores en materia de gestión de recursos hidricos, 
por ejenplo las demoras en la pr^aración y publicación de un plan de 
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desarrollo reglcjnal, obedeparian en parte a deficiencias internas. Enpero, 
mayor importancia tendría su posiciáni intermedia entre los centros de la 
autoridad política en Oolcantoia, el gcbiemo central y los grandes municipios, 
en este caso, Bogotá qps delimita nudho su autoncnia real. 

La CAR ha reconocido gue es necesario modificar su estructura 
administrativa interna. Lamentablemente, las prepuestas que se han formulado 
no se han ejecutado. Ia estructura actual de la CAR conduce a una gran 
fragmentación de actividades, en especial las relacionadas con la 
planificación y coordinacicài de la gestión del recurso, en general, y con el 
manejo del agua, en particular (gráfico 8). La actual asignación de 
funciones entre las subdirecciones de operaciones y técnica no parece 
tener una razón de ser â̂ secífica. 

Al establecer la politica para el desarrollo y la gestión del recurso 
hídrico la CAR no aprovecha plenamente su posición ocroo reguladora del uso del 
agua. Por ejenplo, el Ccndté Hidrológico se limita al examen de los problemas 
de manejo rutinarios relacionados ccai los enbeilses existentes en el valle. 
Carece de los recursos para lograr más que esto y no ha sido tratado por la 
CAR ccmo una oportunidad para establecer su autoridad respecto a la EAAB y la 
EEEB. Por el contrario, en el comité la CAR ha tendido a actuar como el 
representante de otro uso más del agua, es decir, el riego, pues el 
r^resentante del distrito de riego no tiene acceso directo al comité. Esto ha 
llevado a que el ocmité se xitilice para resolver diferencias transitorias de 
opinión acerca de la asignación del recurso y no ccmo instancia para abocarse 
a una gestión del agua de base nós anplia y a nayor plazo. 

Parte de la dificultad institucional de la CAR en relación con la EAAB y 
la FRm cabe explicarse por las dificultades gue encara la CAR para atraer 
personal calificado. La escala de sueldos de la CAR es un 50% más baja que la 
de la y existe una discr^ancia similar con la EAAB. 19/ Las diferencias 
de niveles de sueldo afectan en forma considerable la eficacia de la CAR como 
institución de gestión e inpiden que forme un personal con la idoneidad qvoe 
esta alta institución de gestiói necesita. 

Pese a lo gue parece ser la existencia de una estructura institucional 
apropiada para la gestión integrada del agua en el sistema hidrico de Bogotá, 
poco se ha conseguido en realidad al respecto. IB. prueba más clara de esto ha 
sido tal vez la iirzpacidad del sistema de gestión existente para reaccionar 
en forma coherente ante el problema de la calidad del agua. Esto no <^iiere 
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decir que no se hayan tomado medidas, pues la CAR y la EAAB intervienen 
activamente en el manejo de la calidad del agua, pero falta un enfoque 
sistêmico del problema. Asimismo, no se examina ni se considera dentro de un 
contexto sistêmico el uso del agua de riego en conflicto potencial con la 
producción de energia aguas abajo debido a las pérdidas por 
evapotranspiración. 

3. El proyecto de riego Tinajones, Lanibayeque. Perú 20/ 
El prcyecto del riego Tinajones es vino de los más inportantes del Perú. Está 
situado en la parte septentrional de la costa del Perú en la cuenca de los 
rios Chancay y Reque (gráfico 9). La superficie regada abarca unas 97 000 ha, 
equivalente a 12.8% del totevL de la svperficie regada en la región costera del 
pais. Entre 1970 y 1979 la zona del proyecto produjo entre 27 y 35% del total 
nacional de la producción azucarera y del 15 al 32% del total nacional de la 
producción arrocera, asi carao cantidades inportantes de algodón, frijoles y 
maiz. 

a) El proyecto Tinajones 
El actual proyecto Tinajones fue construido entre 1965 y 1980 y sólo 

representa una parte de las obras previstas en la propuesta original del 
proyecto. Sin enibargo, el riego en el valle Chancay-Lanbayeque es mucho más 
antiguo que la construcción del proyecto mencionado. El riego floreció antes 
de la conquista española. En épocas más recientes se han ejecutado varios 
proyectos para mejorar el riego en el valle, siendo el proyecto Tinajones el 
último y con mucho el más anbicioso. El proyecto consiste tanto en la 
construcción de nuevas obras como en la reconstrucción y modificación de las 
existentes. 

El proyecto está constituido por una serie de obras para la captación, 
derivación y almacenamiento del agua (gráfico 9). La más inportante consiste 
en túneles para transportar el agua desde los rios Conchano y Chotano, de la 
vertiente del Atlántico, hacia el rio Chancay. A su vez, las aguas del rio 
Chancay son derivadas por un canal de 16 km de largo con una capacidad de 
70 m̂  por segundo a un embalse lateral, el Tinajones. luego esta agua se 
distribuye en parte en forma directa y en parte por una serie de canales 
desde el CharKay y el Reque para el riego. Los canales más inportantes son el 
Lanbayeque y el Taymi que sirven el 26% y el 37% de la svperficie cultivada. 
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respectivamente. Existe un sistema de drenaje complementario pero iiKxandviso, 
El proyecto no está terminado y queda por construir una segunda etapa que 
significará más transferencias desde la cuenca del Atlántico, embalses 
adicionales asi carao mejoras en el sistema de distribución. 

La agricultura en la zona del proyecto está dominada por 40 gremdes 
haciendas gue desde la reforma agraria de 1969 han estado en manos de 
cooperativas, pero casi 30% de la siperficie cultivada corresponde a pequeñas 
propiedades. La mediana propiedad y el minifundio revisten menor ijportancia 
aunque este último representa más de la mitad del número total de predios 
(cuadro 2). Los productos más Importantes son el arroz y el azúcar (cuadro 3). 
La producción azucarera está concentrada en cuatro coonplejos agroindustriales, 
pero la produccicMi arrocera y otros cultivos están diseminados por toda la 
svperficie regada hasta tal punto gue ocnplican considerablemente la gestión 
del agvia. 

b) la administración del proyecto y del recurgo hídylco 
La administración del proyecto Tinajones y del recurso hidrico del valle 

Chancay-Lambayeque ha eoperimentado cambios y reformas oonstantes durante la 
mayor parte del periodo en que el sistema hidrico actual fue construido y 
puesto en funciones. 

Cuando se inició el actual proyecto Tinajones se estableció vma autoridad 
autónoma encargada del proyecto, la Comlslc^ Ejecutora del Proyecto Tinajones 
(CEPII), dependiente del Ministerio de Fomento y a>ras Públicas.¿1/ la CEPn 
constaba de dos partes, una encargada de la constrvicclâi del proyecto y la 
otra, el ocMisejo administrativo, encargado del desarrollo del riego. Este 
último no funcionó hiesn y la CEPTI asumió la respansabilidad total, gue 
condujo al descuido relativo de los aspectos más generales de la gestiái del 
agvaa y a la concentracián ejœlusivamente en la construccián. 

Esta situación persistió desde 1965 hasta la reforma agraria de 1969, 
cuando la CEPTI pasó a formar parte del nuevo Ministerio de Agricultura y 
Alimentación y a depender de la Dirección General de Agvias e Irrigación. 
Dichas reformas y la pérdida de avitonorola retardaron considerableraente la 
marcha del proyecto hasta que una reforma ulterior en 1973 restableció la 
autonomía de la gestión del proyecto dentro del Ministerio de Agricultura. 22/ 
Esta nueva autoridad encargada de la gestión del prcyecto estaba facultada 
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Cuadro 2 
Numero, Tamaño y Sistema de Tenencia de las Unidades Agriccdas 

PTojrecto de Tinajones 
( año 1976 ) 

Tamaño 
(Hectares) 

Numero % Superficia 
(Hectaras) 

% 

menos de 3 10846 55.8 16334 9.1 

5-15 
15 - 50 

7994 
386 

41.2 
2.0 

55015 
9794 

29.6 
5.5 

más de 50 116 0.6 10196 5.7 

sul>-total 
individuales 19342 96.4 89339 49.9 

Asociativflis 80 0.4 89860 50.1 

Total 19422 179199 
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Cuadro 5 
Cultivos principíese Oupeartíelm y Producción, Proyecto de Tinajones 

( Promedio 1970—1979) 

Oütivo 
Superficsia Cosechada 

COOO'sHa.) 
Producción 
('OOO's tns) 

Toneladas por 
Hectárea 

Arras 2S.8 117.6 4.9 

Cafía de Azúcar 17.1 284.6 16.7 
Fréjoles 6.7 4.1 0 6 

Maiz 4.6 12.0 2.6 

Algodón 4.0 5.6 1.5 

Total 
indusmndo otros 66.5 424.1 n/a 
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sólo para la ocaistruoclón de las obras. los aspectos loás anplios de la gestión 
del agua ocnpetian a la Dirección General de Agua e Irrigación y a la Segunda 
Región Agraria. 

En 1982, se produjeron nuevos canbios Con la creación de una nueva 
avrtoridad del proyecto, dentro del arganismo de desarrollo regional, 
ocaistitulda por r^>resentantes del Presidente, la corporación de desarrollo de 
Lambayeque y los usuarios del distrito de riego. Esta entidad depende 
directamente de un órgano ministerial encargado de las oorporaciones 
autónomas. 

Los cambios sucesivos de autoridad han ido a la par con canbios en las 
politicas generales adoptadas frente al riego y a la gestión del agua. Las 
principal^ innovaciones en estas materias se produjerrai oon la reforma 
agraria, la que entre otros canbios, naclOTalizó los derechos de aguas, 
estableció la obligación de que todos los usuarios pagaran por el agua 
utilizada sobre una base volxmfiétrica, creó el distrito de riego ocmo la unidad 
básica para la administración y la distribución del agua, encargado de 
formular m plan de cultivo y riego, y creó la necesidad para todos los 
usuarios del agua de obtener un permiso. El sistema de administración del 
distrito Chancay-Lanbayegue es tipleo del que ahora prevalece en el Perú 
(gráfico 10). 

El prcyecto Tinajones está ijbicado en el distrito de riego Chancay-
lanbayeque. El distrito está dividido en dos subdistritos, el thancay-
Lambayeque, ques es regulado, en el valle inferior y servido por el proyecto, y 
el no regulado, en el valle siperior. En el distrito hay un registro de cada 
usuario en el que ccnsta la ubicaci&i del predio, el derecho de aguas y la 
siperficie que va a regarse. los usuarios inscritos están organizados por 
distrito y subdistrito de riego en juntas de ngn^^rl"^ que representan a todos 
los usuarios del agua, sea cual fuere su destino. Estas juntas están 
encargadas de la representación del usuario ante la autoridad pertiiwite, la 
coordinación de todas las acciones para el desarrollo del recurso hidrico, el 
nantenimiento de la red de riego, el establecimiento y recaudación de tarifas 
y otras actividades. 

A su vez, los usuarios del agua de riego están organizados a nivel del 
subsector o sector de riego en comisiones de regantes. En su jtmta directiva 
están representadas las enpresas agricolas asociativas, las ccmunidades 
canpesinas, y los medianos y pequeños agricultores. Dentro del ámbito de la 
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firéfico 10 
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cxanisitín hay cxamités de regantes, que carecen de recursos propios, 
representados por xm delegado ante la canisión. Las ccniisiones y comités 
fonnan una sola institución encargada de la participación ooraunitaria e 
individual esencial en el manejo del distrito de riego, que inclvQ^ el 
mantenimiento de los canales a nivel de predio. 

La base del manejo del distrito de riego es el plan de cultivo y riego 
mediante el cual el administrador, en deliberaciones con las juntas procura, 
con escaso éxito, coiclllar la demanda y la oferta de agua. Uha vez lograda 
esta conciliación la oferta de agua d ^ controlarse mediante los subsectores, 
usuario por usuario. 

El mantenimiento del sistema de riego está a cargo de la junta de 
vjsuarios pero algunas obras de envergadura, ocrao el enbalse Tinajones, son 
mantenidas directamente por la administración del proyecto. El mantenimiento 
del sistema secundario corresponde a las comisiones de regantes. 

£1 finaixiiamiento para el mantenimiento y funcionamiento del distrito de 
riego se obtiene en parte del Ministerio de Agricultura, que se enplea sobre 
todo para el pago de los sueldos del distrito de riego, en parte de la 
autoridad del proyecto y en parte de las tarifas y cuotas cobradas a los 
usuarios (gráfico 11) .23/ A semejanza de otras esferas de la administración, 
los medios de financiamiento se han modificado en numerosas ocasiones. Sin 
enbargo, a partir de 1981 se ha puesto énfasis «n la recolección de tarifas 
mediante la junta de usuarios ocmo medio fcoidamenteLL de satisfacer los costos 
de funcionamiento y mantenimiento del sistema de distribución secundario. Las 
sumas recaudadas no han cubierto dichos costos aunque ha venido mejorando la 
relaclAi entre tarifas y costos.24/ 

c) la eficiencia del manejo dentro del provecto Tinajones 
Cabe sostener que, aunque el proyecto Tinajoies ha tenido éxito en 

ciertos a^jectos, hay hechos que avalan una visión critica de la eficacia y 
eficiencia de la gestión global del sistema hidrico ccnprendido en aquél. 

Al examinar el historial de la gestión del agua desde gue se inauguró la 
construcción del proyecto pueden formularse las siguientes obseirvaciones: 

i) Ba habido desviacicaies sustancieLLes de la concepción original del 
proyecto; 

11) lentitiad en la ejecución del proyecto, y 
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i i i ) Incxangruencias tant» en el plano del proyecto ocrao en el sistema 
hídrico entre las actividades proyectadas y las ejecutadas. 

Estas características del nanejo del proyecto de construocidn han tenido 
una r^jercusián considerable scbre la evolución de la gestión del sistana 
hidrico sn su conjunto. Por ejaœplo, el proyecto original ccnprendia no sólo 
la construcción de obras de captación y almacenamiento, sino tanbién la 
remodelación del sistema de riego secundario. Esto no se ha cunplido, salvo en 
una zona, lo giie ha derivado en Ineficiencias cc^iderables ean la distribución 
del agua y en el crecimiento descontrolado de la siperficie regada. Asimismo, 
la lentitud en la ejecución de las cbras produjo un retraso considerable en la 
ccxistrucción de los sistemas de drenaje. Ia fedta de sistemas de drenaje ha 
sido un factor gue ha contribuido en forma inportante a la salinización de 
gran parte de las tierras.25/ 

La divisi«&i de responsabilidades derrtxo del sistema hídrico para el 
manejo del proyecto, por una. parte, y para el uso del agua, por otra, ha 
llevado a grandes incongruencias en la toma de decisiones. Para citar sólo un 
ejenplo, en el proyecto original se preveía servir sólo 68 000 ha pero ahora 
hay en la práctica casi 100 000 ha bajo riego. Esta expansión ha conducido al 
uso del agua en zonas fuera de los límites del proyecto y fuera de la región 
sujeta al manejo. Ha sido vmo de los factores gue han contribuido a la 
incperancia del enpleo del plan de cultivo y riego como instrumento de nanejo 
fundamental para la eíplotación del sistema hídrico. 

La divisicín de responsabilidades ha creado un sistema de gestión débil 
mvy sujeto a las int:erferencias extemas y a las influencias de todo nivel. En 
realidad, ha habido una falta de control del ccnportamiento del agricultor, 
pero tanbién las directivas se han mostrado pasivas frente a la inposición de 
las politicas de otras instituciones gubernamentales gue han tenido un efecto 
negat:ivo sobre la eficiencia del sistema. El arroz se ha convertido en el 
cultivo dominante en el valle Chancay-Lanbayeque debido en gran medida sú. 
Programa Nacioral de Arroz. El plan de cultivo aprobado para la primera etapa 
del prcyecto preveía unas 20 000 ha arroceras. De hecho, casi sienpre ha 
habido más del doble de esta svperficie cultivada lo que svpone grandes 
demandas de abastecimiento de agua. La e}pansiâi fue posible, en parte, debido 
a la sucesi<^ de años húmedos, fenómeno que cabe esperar que continúe. 

El sistena de gestión del agua en el valle Chancay-Lanbayegue ha 
experimentado cxaistantemente severas restricciones financieras. Esto 
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œntritwyo en gran madida a la lenta œnstruccion del proyecto pese al apoyo 
recibido de la República Federal de Alemania.26/ Ultimamente, la falta de 
recursos financieros ha contribuido a la ineficiência de las operaciones y del 
Mantenimiento. Sin eaorbargo, hay indicios de gue este problema podria estar en 
vías de solucidn al fortalecerse el papel de las asociaciones de usuarios. 

La suma total de las dificultades de gestián del sistema Chancay-
Lambayegue constiti^re el resultado sinérgioo de toda una serie de aocicaies y 
omisiones. Sin eotoargo, no se trata de gue el sistema sea m fracaso. En 
imichas zonas ha tenido éxito, pero todavía no es sistema hídrico bajo 
control. 

4. La gestián del agua en el valle del río Limari. Chile 22 / 
La gestián del agua en Chile ha esperimentado una serie de reformas en los 
últimos años dirigidas a aumentar el pepel del sector privado en la gestián, 
lo que diferencia hasta cierto punto a dicho país del resto de la regiOn. Por 
tanto, el estudio de caso del rio Limari se ha efectuado dentro del contexto 
de tma revisián relativamente detallada de la evolxjcián de las políticas de 
gestión del 2»gua en Chile. El río Limari se aprovecha fundamentalmente para 
el riego y la cuenca es ima de las pocas en Chile oon voluminosas estructuras 
de almacenamiento ocaistruidas específicamente para abeistecer a la agricultura 
de riego. Hay otras deamandas de recursos hídricos en la cuenca, pero gue san 
muy secundarias a las de riego. 

a) El \iso del agua en el valle del río Limari 
La cuenca del río Limari está iibicada a irnos 400 km al norte de Santiago. 

La zona de la cuenca tiene fundamentalmente un clima semid^értico, y una 
precipitación prcmedio gue varía entre 114 nm cerca de la costa y 232 mm en la 
Cordillera de los Andes, con tenperaturas relativamente moderadas. Ia 
vegetación natural está ccropuesta de matorrales que son más densos y altos 
cerca de los cursos de agua, mientras que más al interior hay grandes zonas de 
vegetaci<^ xerofítica, ccmo el cactus. 

El relieve de los 13 461 km̂  de la cuenca varía desde las alturas de más 
de 3 000 m de los Andes, con valles rocosos y estrechos que llevan torrentes 
montañosos, pasando por los pequeños valles "interiores" y continuando con los 
llanos y terrazas de la parte central de la cuenca para llegar finadmente al 
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mar. Es en esta ultima zona dondie se encuentra el grueso de la población y la 
zona agrícola principal. 

El sistana hídrico del valle está coaipuesto por el río Linarí y sus 
afluentes principales el Gránete, el Hurtado y el Huatulame (gráfico 12). En 
cada uno de estos cursos de agua principales existe una estructura hidráulica 
de control gue en conjunto forman el sistema hidrológico Paloma jvmto con las 
redes de canales respectivas. Por tanto, el sistema principal está dividido en 
tres subsistemas interrelacionados: . .«̂  •< <. 

I) El subsistema Recoleta oooprende xm enbalse sobre el río Hiijrtado, seiB 
canales matrices de distrlbuclán y la red secundaria comeepondiente. La preei 
entró en servicio en 1934 y es la primera presa de muro de tierra conilpactada 
construida en Cliile. los canales servidos por el enbalse Recoleta y el río 
Hurtado y ciert:o volvmien de agua adicional extraído del enbalse Paloma riegan-
unas 14 000 ha (gráfico 13). 

II) El subsistema Oogoti está formado por el embalse Cogoti y la presa 
sobre el río HUatulame, van. canal matriz y la red secundaria de distribucidn 
pertinente. El enbalse Cogoti, construido entre 1935 y 1940, estaba destinado 
a almacenar los excedentes hidricos de invierno hasta la próxima tenporada de 
cultivo. La si;ç3erficie regada es de xmas 10 000 ha, conplementándose el agua 
obtenida del enbalse Cogoti por la aportada por \m canal del embalse Paloma 
(gráfico 13). 

i l l ) El silbsistema Paloma ccnprende el enbalse y la presa construidas 
sobre el río Grande, y las redes de canales matrices y de distribucidn 
secundaria correapondientes. El subsistema Paloma fue construido ccmo una 
imidad en la década de 1960 y es la infraestructura de riego más grande y 
reciente del pals. 

El enbalse y la presa. Paloma tienen dos finalidades: una, el 
almacenamiento interanual de los caudales del río Grande y, la otra, apoyar 
las funciones áe regulación estacional gue cunplen los enbalses Recoleta y 
Oogoti. La siperficie gue sirve directamente el enbalse Paloma sipera las 
24 000 ha (gráfico 13). 

Adenás de la siperficie regada bajo las presas, hay más de 10 000 ha en 
las cuencas superiores abastecidas mediante derivaciones directas o la 
recolecddn y almacenamiento de agua de lluR^ias. El suministro de agua a esas 
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erético 12 
IÍIE60 EN EL MILLE DEL RIO LIMRRI 

Los limites y los nombres que figuran en este gráfico no implican 
su apoyo o aceptación oficial por las Naciones Unidas 
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erético 13 
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pecyaeñas zcaias de riego en los afluentes siperiores no oarpite en forma 
directa con las demandas de la cuenca inferior ya gue de no suministrarse esa 
agua se perderia. 

Otros usos del agua en la cuenca están restringi<àDS a una pegueña planta 
hidroeléctrica en el rio los Molles y al abastecimiento de agua y el 
transporte de desechos para los centros urbanos. La pegueña escala de dichas 
dpanandns elimina todo conflicto grave de intereses can la demanda de riego 
predcBainante.2§/ 

Loe principales pxiductos agricolas de la cuenca SCTI frutas, hortalizas y 
alfalfa. los crecimientos más inportantes se han registrado en la produociân 
de uva de mesa para exportación, y de tomates y demás hortalizas. Por ejenplo, 
la siperficie cultivada con uva de mesa se ha eipandido de 1 000 a 2 500 ha en 
los cinco últimos años.29/ 

Las tendencias recientes en la gestión del acfua en Chile 
La gestión del sistema de recursos hidricos en la cxienca del Limari 

difiere, como en el resto de Chile, de la encontrada en general en América 
Latina y el Caribe, por la inportancia del papel gue desenpeña el sector 
privado. De hecho, en la cuenca del Limari, la presencia de las autoridades 
públicas se ha mantenido últimamente más gue en otras cuencas similares en 
Chile. 

En virtud de las modificaciones introducidas al Código de Aguas en Chile, 
promulgadas en agosto de 1981, se transfirió gran parte de la responsabilidad 
por la gestión del agua a los lasuarios de la misma.30/ En virtud del presente 
Código de Aguas, la función del Estado se limita a la concesión originau. del 
derecho de aguas gue una vez otorgado pasa a ser vm bien privado gue se puede 
transar libremente en el mercado. Sin enbargo, hay varias restricciones aa. 
ejercicio del derecho privado a usar el agua inpenen otros cuerpos 
legislativos. 

Ia Direccién General de Aguas del Ministerio de Obras Publicas es el 
encargado de otorgar los derechos de aguas. A fin de desenpeñar esta 

funcitài la Direcciói también está encargada de controlar el funcionamiento de 
la red nacional de estaciones hidrcmétricas, investigar la naturaleza del 
recurso hidrico, sipervisar el uso del agua y la construcción de ciertos tipos 
de estructuras de oontrol y otras obras en cuerpos de agua públicos y 
sipervisar las actividades de las Juntas de Vigilancia. 31/ 
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Una serie de otros õibganisraos gubemamentalœ intervienen en el i:iso del 
agua y poseen xma influencia sobre las decisiones de la gestián privada pero 
ninguno, salvo la DireodcSn de Riego, gue todavía opera estructuras y 
sistemas de canales, son organisanos encargados de la gestión del agua. Bay 
organiasos estatales encargados de las políticas en esferas relaclcaiadas con 
el agua, ocmo la Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN) y l a Ccmislón 
Nacional de Riego, mientras que otros son grandes visuarios del agua, oomo e l 
Servicio Nacional de Claras Sanitarias (SENDOS) y las enpresas hidrxseléctricas 
de propiedad fiscal (gráfico 14). 

En toda cuenca fluvial, por tanto, las instituciones de gestián del agua 
más inportantes son los grvpos usuarios, las Comunidades de Aguas, las 
Asociaciones de Canalistas o s i no eadste canal de riego las QrganizacicaTes de 
Usuarios y las Juntas de Vigilancia. La autoridad y re^xansabilidad de estas 
agrvpaciones usuarias aumentan desde las conunldades gue ean infernales hasta 
las juntas que manejan los cuerpos de agua naturales. Los propietarios de 
derechos de aguas están obligados a formar asociacionas de usuarios para 
manejar el recurso. Las asociaciones eligen un directorio, nombran personal s i 
procede y tienen el derecho de recaudar tarifas para cubrir los costos de 
funcionamiento. Además, en tienpos de seguía las Juntas de Vigilancia pueden 
restringir el uso del agua y redistribuirla entre los usuarios. 

En la cuaioa del Limari, con una esccepción importante, el sistema 
reformado de gestión del agua está en pleno funcionamiento. los enbalses 
Rsooleta y Oogoti y sus sistemas de canales conexos pertenecen a sus 
asociaciones de usuarios respectivas, las Asociaciones de Canalistas, y son 
operados por ellas, y hay Juntas, para los cursos de agua principales. Las 
asociaciones cuentan oon su propio personal técnico. Sin enbargo, el 
subsistema Palana sigue en inanos de la Dirección de Riego y es manejada por 
ella pero en estrecha colaboración ocn las asociaciones de usuarios encargadas 
de los demás subsistemas interreleK:donado6 y con el ocmité provisional del 
sistema Palana. Ia Junta de todo el sistena Palcna sólo tiene un carácter 
jurídico provisorio. Sin enbargo, pese a ello esta Junta provisional formada 
por seis Asociaciones de Canalistas, realiza su tarea de distribuir e l agua en 
todo el valle, resolviendo conflictos entre las diferentes asociaciones y, en 
general, obrando ccmo agente para el manejo del agua en toda l a cuenca. No 
obstante, su eficacia es menor debido a su condición jurídica extraoficial. 
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Gráfico 14 
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Cada asocilaciátí de xasuarios es independiente en lo financiero, cada una 
debe cubrir los costos de funcionamiento mediante cobros tarifarios. Ia 
exceçdàn la coistltuye el sistema Paloma aoyo costo de operación es sufragado 
por ooBspleto poar la Dirección de Riego, siendo el agua gratuita para los 
xjsuarios. El ooëfyo total de operaciones del sisteaia en 1985 fue de xinos 150 
millones de peso^ chilenos (814 000 dólares). El subsistema Paloma representó 
los gastos más e.̂ evados (cuadro 4). En general, los costos anuales de 
operación se cul:>i:?en oon las tarifas cobradas pero no se han inclxildo en el 
cálculo de las mismas el mantenimiento de largo plazo y los nuevos gastos de 
capital. En el cftso del subsistema Recoleta ni siquiera se alcanzan a cubrir 
los costos de fu)icionamiento d^ido a los problemas que acarrea la 
introducciâi de ün sistema de fijación de precios en relación con los costos 
marginales. El sistema tarifario está dividido en dos partes, vma cuota fija y 
un cargo variable según el volumen de agua suministrado. Los usuarios no han 
pagado el cargo Variable gue se aparta de la tradición y de las tarifas 
aplicadas en el presto de la cuenca del Limari. 

c) La eficacia del sistema de gestión del acroa en la cuenca dp>i T.iima-ri 

En la oienc^ del Limari, como en otras zonas regadas de Chile, viene 
dándose vma intê isificación notable de la producción agricola. Paradojalmente, 
esto se aconpaña de una reducción del uso del agua debido a menores demandas 
de agua por part^ de los nuevos cultivos, sobre todo conparados con la 
alfcLLfa, y con uh aumento de la eficiencia del uso del agua a nivel del 
predio.32/ La producción de uva de itesa, en particular, y de hortalizas exige 
una gran inversi^ en la preparación de la tierra y esto suele i r aconpañado 
por la adopción <̂  mejores métodos de aprovechamiento del agua, ccrao el riego 
por goteo.33/ 

El mejorami^to de la eficiencia del uso del agua a nivel del predio no 
ha ido seguido d^ un mejoramiento similar en la eficiencia del funcionamiento 
de las estructura hidráulicas. En la cuenca, tanto los subsistemas Recoleta 
como Cogoti ejpeĉ imentan pérdidas de agua elevadas debido a filtraciones en 
las presas; se estima que en el enbalse Recoleta 30% del agua ailmacenada se 
pierde dtíDido a filtraciones y a pérdidas en el sistema de distribución. La 
capacidad de los usuarios para encarar estos problemas se ve limitada por la 



Cuadro 4 
Resumen de Oastos Operacionales, Sistema Limari-Paloma, 1985 

OrganiaaKáán Gutos Porcentaje 
(miOones de Pesos Chilaüos) 

Total Limari-Paloma 150.6 100.0 
Subsistema Paloma 102.3 68.0 

Administración del embalse 78.1 51.9 
"Junta de vigilancia", 
RÍOS Grande y Limari 19.4 12.9 
Asociación de usuarios 

Canal Camarico 4.8 3.2 

Subsistema Recoleta 25.5 16.9 

Asociaciàn de usuarios 

embalse Recoleta 25.5 16.9 

gutwjftgma Cogoy 22.8 15.1 

Asociación de usuarios 
embalse Cc^ti 20.4 13.5 
Asociación de usuarios 
Canal Punitaqiii 1.3 0.9 
"Junta de Vigilancia", 
Rio Huatulame 1.1 0.7 Fu«nt«: Basado en iníormación de los organizaciones 
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falta de financiamiento debido a la renuencia de los usuarios a alzar las 
tarifas. 

Las Ineficiencias cbservadas en el funcloraoniento del sistema hídrico 
Llmarí-Balcma son en parte herencia del pasado, y reflejan el abandono 
relativo del sector agrícola en Chile durante el último medio siglo; pero 
tanbién provienen en parte de los problemas cabe prever cuando se 
introducen grandes reformas en la politica pública. A las asociaciones de 
usuarios se les ha otorgado un pepel nuevo y mucho más inportante en la 
gestián del agua, papel que todavía tiens qpae asimilarse y entenderse 
cabalmente. A su vez, las acciones del gcbismo han variado y la nueva 
direocián de la Intervencián pública tiene todavía gue consolidarse. 

En el risgo, el inpulso principal de la acdán pública se ejpresa ahora 
por intermedio de la Ocmisión Nacional de Riego, y no la Direocián de Riego 
gue está encargada únicamente de la administracián de los pocos sisteuEœ de 
riego gue aún pexnanecen en manos del sector público y de la evaluación de 
proyectos potenciales. La Ocmisión, establecida en 1983, ha estado encargada 
de la definicián de la política actual y tanbién de la administración de la 
ley de fomento del riego que ofreoe subsidios al sector privado, equivaloites 
al 75% del costo, para el mejoramiento áa las obras existentes o la 
oonstruoción de otras nuevas. La primera convocatoria para la pres^itaclón de 
proyectos al anparo de esta ley sólo se hizo en 1986 y hasta ahora son pocos 
los que han recibido apoyo. La existencia del fondo ha despertado un interés 
cxxsiderable antra las asociaciones de usuarios del agua. 

En la cuencsi del Limari, ha habido vn interés considerable en la ley de 
fomento y la aiscxdaclón Recoleta ha presentado tres proyectos para el 
mejoramiento de canales en tanto gue la asociación Oogoti está pr^arándolos. 
Los demás grvpos de usuarios del agua tanbién están estudiando las 
posibilidades gue ofreoe la nueva legislación. Ia Oonfederación Nacional de 
Asociaciones de Canalistas critica, sin esobargo, el papeleo excesivo, el 
escaso financiamiento disponible, y la persistaicia de muchas zonas, como el 
subsistema Paloma, en que los usuarios carecen de derechos de agua. Pese a 
estas restriccicHTes, es innegable gue la iniciativa es laudable y tea vez va a 
tesnsr nucho éxito si uno se basa en lo ocurrido en otros sectores de la 
pryynmía donde se han aplicado políticas similares durante cierto tienpo, por 
ejenplo, en la silvicultura. 



Hay deficiencias innegables en la gestián del sistema hidrico Llraari. Sin 
ea*argo, existe un anbiente tal que cabe enserar canbios positivos a medida 
que comlenœn a consolidlaree las refocmas recientes de la política fiscal en 
materia de gestitín del agua, en general, y del uso del riego, en particular. 
Esto es particularmente válido s i se toma en cuenta tanbién que se está 
aplicando vma politica de desoentralización, es decir, la descentralización de 
las decisiones sobre politica eoondndca y social regional que tanbién deberían 
tener un efecto destacado sobre la gestián del agua. 

IV. UN ANALISIS OaíKARATIVD CE LDS ESTODIOS CE CASO 

Se pidió a los autores de los estudios de caso gue evaüLuaran los factores 
extemos e internos más inportantes que habian influido en la gestión de los 
sistemas hidricos en estudio. Se hizo la distinciái entre influencias extemas 
e internas para tratar de aislar en el desenpeño del sistena hidrico, en el 
sentido del nivel de cunplimiento de las metas gue se hubieran fijado, 
aquellos factores gue podrian controlarse mediante la gestión del sistema. 
Tanto en la formulación de esta distinción, entre factores internos y 
extemos, ccmo en la tentativa de juzgar el desenpeño de la gestión, hay que 
tener presente los grados bastante diferentes de autoncmia gue poseen las 
instituciones de gestión según el caso. Cabe señalar, asimismo, gue todos los 
casos revelan una organización de gestión ccupleja. No existe una institucián 
única encargada de la gestión en ninguno de los cuatro sistemas hidricos. Las 
r^xmsabilidades de gestián están repartidas entre los ministerios, las 
organizaciones regionales, las nunicipalidades, las enpresas públicas y el 
sector privado. 34/ 

El ccnplejo peculiar de organismos involucrados en la gestión varia 
notablemente según los casos. En Tinajones, por ejenplo, la mayoría de las 
entidades gue conforman el sistema de gestiãi son parte de los ministerios del 
gobiemo central, y sólo en los últimos años se le ha asignado cierto papel 
destacado a cualguier otra institución en la gestión del sistema.35/ lo 
oontrario ocurre con el sistana de gestión en Mendoza en gue las institucicaies 
de gestión más inportantes son entidades públicas autónomas u organizaciones 
privadas de usuarios mientras que las instituciones de los gobiemos 
provinciea y nacional desenpeñan papeles menores. En Bogotá, es el municipio 
el gue desenpeña la función dcminante tanto a través de sus enpresas de 
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servicio público, la EAAB y la EEEB, ocn» mediante su participación en la 
junta de directores de la CftR. En Limari, por otra parte, el sector público 
que dominaba deepjés de la reforma avaria, viene reemplazándose por la 
reactivacitín de las organizaciones de usuarios que r^resentan a todos los 
visuarios del eigua. 

!• Factores extemos 
En el presente análisis se hará hincapié en los factores internos que inciden 
en el desenpaño de la gestitín, sin dejar de tonar por ello en oonsideracitín la 
influencia de los factores extemos. Se observó que los factc»:es extemos más 
importantes eran la naturaleza de las politicas globales y de las politicas 
econtíndcas concretas adoptadas por el gcbiemo, las inoertiduntores politicas 
generales, los cambios de las estructuras administrativas y los fentíntenos 
naturales tales ceno las sequías e inundaciones. Ia inportazxda relativa de 
dichos factores varía, pero en cada caso se observó su influencia. En los 
estudios sobre las cuencas de los ríos Bogotá y Limari se mencionó la 
inportancia de las politicas econdmicas globales, en tanto que en los 
relativos a Tinajones y Mendoza se destacó la gran influencia extema de 
políticas concretas en respaldo del cultivo del arroz y de la uva, 
respectivamente. 

un aspecto inportante de la aocitín del gobiemo en las esferas de las 
politicas fuera de los confines especificos de la gestión del recurso hídrico 
es el de la disoontinuidetd de las políticas. Estas discontinuidades o 
reversiones pueden ser nuy perturbadoras para el fomento de una acción de 
gestitín estable. Esto puede advertirse claramente en las vicisitudes del 
sistema de gestitín de Tinajones, pero tanbién es un problema en los demás 
casos. Sin enbargo, es un problema gue trasciende el ánbito del presente 
estudio en el sentido de que es una característica de todas las acciones 
gubernamentales y no sólo de la gestiói del agua. 

2. Factores internos 
Considerados en conjunto los cuatro estudios de casos revelem, pese a las 
tentativas de mantener la uniformidad de los criterios analíticos, diferencias 
considerables en cuanto a la trayectoria del desarrollo de los sistemas 
hídricos y a la naturaleza de los problemas que prevalecen en su gestión 
actual. Por tanto, no es de extrañar advertir que en la evaluación que hacen 



loB autores de los factores Internos más crltloos, éstos son más bien propios 
de cada sistema hidrico. Sin embargo, si VDO logra abstraerse en parte de las 
caracteristicas concretas de cada estudio, es posible extraer observaciones 
más generales y de aplicaciân más global sobre la naturaleza de las 
inquietudes gue reflejan en forma más general los problemas gue inciden 
actualmente en la gestián del agua en América latina y el Caribe. 

Las principales inquietudes gue ilustrarían problemas de gestión más 
generales pueden sintetizarse en la siguiente forma: 

1) la lentitud en la toma de decisiones; 
11) la tendencia a reducir la definicián del sistema de gestiái del agua a 

la construoción de las obras físicas de control y distribuciâi del 
agua; 

il l ) xma preoopación por resolví los problemas inmediatos de oorto plazo 
a expenséis de xma visión de largo pleizo gue tenga ef icioicia funcional 
y econánica; 

iv) la omisiá:!, scbre todo en los proyectos de riego, del hecho de que los 
sistemas hidricos son tanto instituciones sociales oomo enpresas 
productivas; 

v) el mantenimiento de estructuras y prácticas de gestión inadecuadas u 
obsoletas; 

vi) la adopción de un estilo de gestión en general pasivo; 
vii) la falta de toda estrategia racional para la preparación y 

cepacitación de los encargados de los sistemas hídricos. 
Obviamente, no todos los casos estudiados muestran la toteLlldad de las 

características enunaradas y la liportancia relativa varia entre ellos. 
Además, la forma peculiar gue adapta cualguiera de las características varía 
considerablemente de un sistema hídrico al otro. 

El hecho de concentrarse en el presente análisis, en lo que podria 
percibirse como deficiencias de las prácticas de gestión existentes no 
significa negar los beneficios gue se han cbtenido de cada uno de los sistemas 
hídricos ocnprendidos en el estudio. En cada caso hay grandes sectores en que 
se ha alcanzeKk) el éxito. La existencia misma de los sistemas es, en sí, un 
testiacnio muy poderoso en este sentido y en cada caso hay pruebas más que 
suficientes del ingreso y demás beneficios que generan las operaciones del 
sistema. Sin enbargo, cada caso proporciona tanbién pruebas más que 
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suficientes de que hay nuchos prcblanas por resolverse y que tairibién hay 
amplio margen para mejorar la gestión. 

3 . las pFlpeípales ínquietpáes 
a) lentitud en la tena de decisiones 

La lentitud en la toma de cualquier decisión puede disminuir 
considerableroente la eficiencia de cualquier actividad. Uha actividad tan 
coopleja como la gestión de un sistema hidrico puede sufrir trastornos 
considerables s i no se adoptan las decisiones doitro del lepso conveliente. 
Quizá el ejeoDiplo más obvio del efecto de las dilaciones en la toma de 
decisiones es el de la construoción del prcyecto Tinajones y de las demoras en 
la oonstruoción de las diferentes partes ccnponentes. Dichas demoras no sólo 
generarcsi un aimento de los costos de ocnstnioción sino también problemas que 
de otra manera {xxlian haberse evitado. Por ejenplo, la salinización de muchas 
partes de la zona regada no habria ocurrido si los sistemas de caígales 
secundarios y de drenaje se hubieran construido conforme al crcnogram 
original. 

Sin embargo. Tinajones no es el único caso en que cabe observar el 
problema de la lentitud en la toma de decisiones. En Ifendoza, el problema de 
la redefinición de los objetivos globales que se persiguen mediante el sistema 
de riego, avmque escape a la esfera de responsabilidad de la DGI, se ha 
postergado por tanto tienpo gue el agotamiento del modelo existente ha 
contribuido a profundizar la crisis econánica generalizada gue afecta a la 
provincia. Por cderto que a la DGI no puede responsabilizársele por la gestión 
económica global, pero ha contribuido en forma indirecta a frenar el 
desarrollo. Por ejemplo, la falta de una reforma de la legislación que rige 
los derechos de agua a fin de inoorporar elementos gue fomenten su uso 

' eficiente ha obstruido en vez de estimular el cambio de los estilos de 
producción agrícola. Asimismo, la no adopción de medidas oportunas destinadas 

« a generar recursos suficientes para mantener y mejorar el sistema de riego ha 
contribuido a la declinaci<&i global de la eficiencia relativa de la econcmia 
agricola. 

En Tinajones, la lentitud en la toma de decisiones puede vincularse a un 
factor extemo, la d̂ íendencia excesiva del sistema de gestión de la 
administraci&i pública peruana centralizada, un ejenplo del sistema hidrico 
que sufre el efecto negativo de la rigidez burocrática y de la falta de 
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autoncanía del sistema de gestión. Aungue hUbo una organización especial de 
gestión para la construcción del proyecto dicha entidad carecia de la 
ixTdfípmdencia y ocnpetencia indispensables. En caitblo, en Mendoza ha habido 
sieitpre una institución autónoma poderosa encargada del sisteana de riego, pero 
también ha reaccionado ccn suma lentitud frente al ambiente cambiante. La DGI 
posee la mayoría de las características que suelen recomendarse para el logro 
<te una gestión efectiva y eficiente, pero no ha logrado entregar una gestión 
de esa calidad. Por tanto, las dificultades no pueden residir eœlusivamente 
en la falta de autonomía y libertad del control burocrático centralizado. Hay 
otros requisitos, tales oomo la eç)«±ura y la flexibilidad, para que no sólo 
se logre xana, gestión más efectiva y reactiva, cono la que quizá cabe sostener 
(pe la DGE logró en sus primeros tienpos, sino gue se mantenga en el tienpo. 

Es una critica común a la gestión del agua gue el interés de los agentes 
de gestión se limita a la construcción de obras. Se dice además gue se presta 
poca atención a los problemas tan diversos gue surgen en el funcionamiento de 
los sistemas hidricos y a su inserción eficaz en el desarrollo económico y 
social general. Uh reduocionismo de este tipo se expresa, en diversas formas en 
los estudios de caso. La concentración en el manejo del sistema físico, porque 
deepierta menos controversia, esplica tsa. vez la tardanza de la CAR en 
desarrollar m plan para orientar el desaixollo del recurso en el valle de 
Bogotá, el abandono de los agricultores en Tinajones, y la excesiva 
concentración de otrora en las obras cono uno de los factores que han influido 
en la introducción de cambios de políticas en la gestión del sistema hídrico 
en Chile. 

El estudio del sistema Limari ejenplif ica asimismo xm caso preciso de 
reduccionismo. El enbalse Palcna y el sistema de cancLLes es el sistena de 
riego más moderno y eficiente en Chile, sin enbargo, sirve en parte a vm grvpo 
de agricultores que se beneficiaran de la reforma agraria pero que no 
recibieron derechos de agua junto ccn su tierra. Esta emisión significa que la 
gestión del subsistema Paloma no se ccnpadece ni oon la política reinante ni 
ccn la situación legislativa inperante en Chile o en el resto del sistena 
Limari. Los agricultores gue carecen de derechos de agua ro pagan los costos 
de funcionamiento, mantenimiento y mejoramiento del subsistema, a diferencia 
de los gue son usuarios de los demás subsistemas, ni tanpoco pueden participar 
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legalmente en el procjeso de gestion. De hecho, se ha hecho un esfuerzo para 
permitirles que participen. La eficiencia del sistema hidrico seguirá siendo 
subóptima mientras los agricultores servidos directamente por el enbalse 
Paloma no sean tratados oon eguidad tanto respecto a sus derechos cono 
obligaciones con los del resto del sistema Limari. 

c) Preocupación por el corto plazo 
No es de extrañar gue los encargados de los sistemas hídricos concentren 

su interés en el corto plazo en los prcblemas de cada día cuando, ceno se 
observa en más de un caso, el largo plazo, debido a la mayor probabilidad de 

^ interferencia arbitraria extema, pareciera escapar por ccnpleto a su 
control. No sólo debido a las interferencias gue surgen de lais incertidunbres 
inherentes a las economias con tasas elevadas de inflacic^ gue crean 
obstáculos gue se oponen a toda planificacián econánica y financiera sino 
tanbién por los canbios arbitrarios de politicas hidrológicas especificas y 
por los anbientes de gestián peculiares de los sistemas hidricos. No obstante, 
la existencia de incertidunbres no tiene por gué traducirse en el abandono del 
largo plazo en la gestián del agua, pero lamentablemente así ha sido mxy a 
menudo. 

No resulta cdaro cuáles son las incertidunbres políticas o econámicas más 
iitportantes a que está sujeta la gestián del agua, pero sí está cleuna que la 
estabilidad insti.tucianal en sí no basta cuando hay incertidunbres 
macroeccaiómicas. En Mendoza la DGI no ha experimentado grandes modificaciones 
institucionales desde su fundación, pero toda preoopación por el largo plazo 
gue pudiera permi.tir dicha estabilidad ha guedado viciada por el anbiente 
general de incertldunbre politica y econámica tanto en la provincia como en la 
Argentina, en g^-ieral. La penetracián de la incertldunbre general en la 

, gestián de la DGI ha oontribuido a la dificultad de lograr reformas y de 
reaccionar frente a la situación canbiante en que la DGI ha tenido que actuar. 
Tal vez haya alentado la gestión conservadora y desalentado la innovación. 

En Tinajones, el cambio constante de las estructuras administrativas sólo 
h a venido a sumarse a las dificultades de gestión de un proyecto que se h a 
desarrollado con políticas agrícolas radicalmente canbiantes centradas en un 
principio en los grandes latifundios privados, luego en las granjas colectivas 
después en la reforma agraria, y ahora en los predios medianos y pequeños de 
prcpiedad individual. los resultados del canbio administrativo han sido 
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perturbar la torna de decisior^ durante todo el historial del proyecto y, 
especificamKTte ahora, disminuir la posición jerárquica del administrador 
técnico del distrito de riego frente al director de la reforma agraria y 
permitir asimismo gue la corporación de desarrollo regional adopte iniciativas 
inconsultas en materia de obra de riego en detrimento del funcicaiamiento 
efectivo y eficiente del sistema. 

d) Descuido de los aspectos sociales de la gestión del sistema hidrico 
La concentración en la operación de obras nos lleva al problema más 

generalizado del descuido de los aspectos sociales de la gestián del sistema 
hidrico. Hay xm aspecto social en la gesti<&i del agua, lo gue no significa 
distraerse de la necesidad de concentrarse en el papel fundamental de un 
sistema hidrico como enpresa productiva y con eficiencia eccavSmica. Hay 
indicios e^xjrádicos de gue se viene prestando cierta atención a esos 
aspectos. El interés creciente por el sistema hidrico como una institución 
societL no se refleja tanto en la estructura o la dotación de personal de las 
diferentes institucicnes públicas involucradas en la gestián como en la 
funcián gue desenpeñan los usuarios en el proceso de gestián. 

En tres casos los usuarios y el sector privado en general tienen vma 
responsabilidad de gestión definida. En los casos de Mendoza y el Limari las 
instituciones de gestión encargadas del funcionamiento de las cbras 
principales están controladas por los usuarios. En Tinajones los usuarios han 
venido teniendo un papel creciente y sus instituciones participan ahora en las 
re^xansabilidades de gestián oon la Zona Agraria y la DEPTI. Sólo en el caso 
de Bogotá falta la participacicài directa de los xisuarios en la gestián. 36/ la 
gestión se halla ejcdusivamente en manos del sector público, a nivel nacional 
y municipal. 

Ia participacián, y en lo posible el control de la gestión por los 
usuarios, es tal vez el medio mejor de garantizar gue los sistemas hídricos 
cunplan su papel como institucicnes sociales, y que logren tanbién la 
eficiencia econâcaica. En el sistema Limari ha aumentado ccnsiderablemente la 
eficiencia del uso del agua sin la intervención directa del gcbiemo. 
Asimismo, el aprovechamiento del agua subterránea en Mendoza fue una acción 
privada, aunque muy subvencionada. Esto no significa negar que el gobiemo no 
deba desenpeñar un papel en la gestión del agua, pero éste no tiene por qué 
ser predominante. La gestián podría distribuirse entre muchos losuarios y el 
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rol del sector F«2blico puede redef Inirse cono proveedcar de asistencia técnica 
y no como la institucián de gestián daidnemte.37/ 

e) Mantenimiento de estructuras de oestic^ obsoletas 
Pese a periodos ocasionales de canbios casi finenétioos en el ámbito de 

las responsabilidades administrativas, hay xma tendencia visible a gue las 
estructuras de gestián persistan mucho después de haber peniido su utilidad. 
En el caso de la estructura de las m&pecclones ds Cauce en Mendoza su 
mantenlfldento, gue sólo ahora se está reformando, se ha convertido en un serio 
impedimento que se opone al mejoramiento y la reforma. Hay 720 In^jecoiones, 
muchas con sólo métodos nuy rudimentarios de gestién, y aungue fueron ccmo se 
las cancibió en xm principio un medio de aumentar la participación del 
usuario, su número indica que ya no sirven dicha finalidad debido a la crisis 
que eifecta al s:Lstema. Además, carecen de jurisdicción scbre el agua 
subterránea y, por tanto, eooxUxyen a muchos usuarios, lo gue ha pasado a ser 
una característica permanente e inportante del sistema de riego en Mendoza. 

En los demás casos, los sistemas de gestiâi son de origen guizá demasiado 
reciente para mostrar un ejenplo tan claro de obsolescencia estructural. Sin 
enbargo, dicha tendencia puede hacerse manifiesta a medida gue las políticas y 
estructuras se vuelven inadecuadas y no se ajvistan eú. medio econáxdco y social 
canbiante de los sistemas hídricos. En la gestion subsiste un énfasis es)eciaa 
en la construoción, por ejenplo, en Tinajones, cuando lo gue se reguiere es el 
funcionamiento óptimo del sistema hídrico ya construido. La CAR ha puesto un 
gran énfasis en las oportunidades de construir nuevas obras, sobre todo de 
riego, gue no planteai un desafio para las demás organizaciones involucradas 
en el sistema de gestión, en vez de dedicarse a cunplir su mandato preciso, 
que es aKteinistzar el sistema hídrico, junto oon otros recursos renovables. 

i En Tinajones sólo ahora se está ajustando la gestián al hecho de gue el 
objetivo de la misma es el funcionamiento de lo que se ha construido y no 

^ seguir oonstn:vendo. Puede que el proyecto no se haya ccaistruido tal oomo se 
había planificado, por lo que serían necesarias algunas nuevas otaras, pero 
existe un sistena y es necesario que funcione. No queda claro s i dicha 
perspectiva se ha asimilado en realidad en la gestián del sistema. Existen 
otras razones para los arreglos de gestián algo conplejos que se hallan en 
Tinajones, pero son el producto, al menos en parte, de la sipervivencia de 
organismos y oficinas de una faise previa. 
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Estilo pasivo de gestión 
En el plano instituclOTal, en diversas ̂ jocas, la gestiâi de los sistemas 

hidricos ha revelado lo que sólo puede describirse ceno pasividad en l a 
confrcaTtaclón de las fuerzas politicas que han afectado sus actividades. Esto 
es válido incluso si se teñan en cuenta las dificultades que encaran los 
encargados de los sistenas hídricos cuando procuran influir en las directrices 
aprobadas sobre la base de consideraciones politicas más generales. Por 
ejenplo, la DGI ha mantenido una actitud may pasiva frente al aprovechamiento 
del agua subterránea. Inclviso cuando se le han dado la tarea y las facultades 
para controlar el uso del ê ua subterránea, en cuanto institucicki sólo se ha 
movido oon lentitud para asumir esos poderes. Bese al hecho de gue el 
aprovechamiento del agua subterránea ha tenido un efecto profundo sobre los 
demás objetivos perseguidos, conto la construociâi de cbras de control en el 
rio Mendoza y su financiamiento, su \aso no está sujeto a un régimen tarifario. 
El aprovechamiento del agua subterránea significó asimismo la intrcanisión de 
otros organismos en la gestián del agua, el gcbiemo nacional alentó la 
inversión en pozos y benibas mediante concesiones tributarias y subsidiando l a 
electricidad, pero la DGI no reaccionó para defender sus prerrogativas. 

En 1970 INDERENA le delegó a la CftR en 1970 la autoridad para encargarse 
del control, el uso y la administración de los recursos naturales renovables, 
y en 1978 la amplió para incluir la faculta»! de administrar, controlar y 
vigilar todas las aguas de uso público tanto superficiales ccmo subterráneas y 
para realizar la gesti<ài y oonservacitín de la cuenca, autcaridad suficiente 
para que la CAR dominara la gestión del agua, pero ello no ha ocurrido. Se ha 
contentado con ccnpartir la gestion con las enpresas municipales de la olvidad 
de Bogotá. 

En Tinajones, algunas de las dificultades gue surgen en la gestion del 
agua están relacioneKaas directamente con el desarrollo del cultivo arrocero en 
la región. En el plan de cultivo origineú. se destinaban unas 20 000 ha a este 
oereaa, pero con la presión de los adtos precios pagados por el producto 
mediante el Programa Nacional de Arroz la svperficie cultivada se ha diplicado 
en casi todas las temporadas. Además, el alto precio del arroz ha llevado a l a 
dispersión de la producción por toda la zona conplicando aún más el manejo del 
agua de riego. Se reconoce gue esta situación es un problema pero l a dirección 
del sistema no parece haber hecho ningún intento sistemátioo de resolver esta 
contradicción. 
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Diciws ejenplos ilustran una caracteristica más general de la gestic^ del 
sistema hídrico, gue es la adopcidn de xana actitud pasiva frente a los 
prcbleanas sociales más generales que inciden en el sistema. En todos los casos 
citados la pasiv:Ldad de la gestitín ha tenido consecuencias más graves gue el 
mero hecho de soroeter al sistema a interferencias extemas. Ha mermado 
gravemente el prestigio y la eficiencia de la gestión y ha ocnplicado la lucha 
para controlar el sistema hidrico. En peu±e, el reduccionismo es una tentativa 
de escapar de este dilema de la necesidad de la gestión en aras del xjso 
racional del sistena hídrico para encarar presiones extemas mediante la 
abstención de incluir en las rei^jonsabilidades de la ĉ stión otra cosa gue no 
sea el fUncionami.ento de las obras. Pero resulta gue las obras funcionan para 
satisfacer dismandas y las demandas están determinaKias por el ixso el que a su 
vez está condicionado sociailmente por la interacción de las fuerzais económicas 
y politicas. 

g) la carencia absolxrta de estrategias para la capacitación de los 
encargados del sistema hídrico 
En términos generales, los estudios de caso revelan que las 

organizaciones involucradas en la gestión de los sistemas hídricos contarían 
cuando menos con un perscnal de nivel técnico satisfactorio. Existen 
dificultades, aunque no es posible saber debido al tipo de estudio efectuado 
si el personal enpleado es idóneo para las tareas que tiene desenpeñar, 
pero se sospecha que esto no sienpre es así. Sin pecar de cptimistas, cabe 
reiterar, sin enbargo, que en el plano técnico esas instituciones estarían en 
condiciones de satisfacer sus necesidades de personal y de arbitrar los medios 
para su capacitación. 

Sin enbargo, parecen existir serias deficiencias en la dotación de 
personal de gerencia. En ninguno de los casos hay indicios de que exista 
medio alguno para la capacitación de gerentes. Los administradores de alto 
nivel son ncnbrados políticamente, ocno en el caso del Siperintendente de la 
DGI o el Director Ejecutivo de la C^, o son técnicos del personal de planta 
que han sido ascendidos. El sistena Limarí-Palcma constitt^e una exc^ión en 
el sentido de que ahora es una estructura administrativa difusa, Pero, por lo 
demás, esas condiciones se dan tanto en Chile cono en otras partes. los 
individuos capaces pueden obtenerse tanto mediante nonbramientos políticos 
ceno ocn el ascenso de técnicos y los individuos ncnbrados pueden haber 
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recibido cierta capacitación en administración, en contraposición a la 
capacitación técnica. Sin embargo, éste es un sistema aleatorio. 

Pareceria razonable condiiir que si bien los factores extemos han tenido 
y seguirán teniendo una influencia importante en la eficiencia de la gestión 
del sistema hidrico también la tendrá la calidad de los administradores. 
Parecería razonable también oonsiderar una estrategia más racionsü. para la 
selección y preparación de administradores. En el caso de los altos 
funcionarios el rwmbramiento politioo es tal vez un procedimiento inevitable 
pero incluso en este caso podrian aibitrarse medios para preparar a los 
administradores designados. En el plano técnioo, la existencia de un medio más 
racional y sistemático de capacitación en gestión seria una necesidad urgente. 

Este scraero análisis conparativo revela gue hay un gnpo inportante de 
problemas de gestión que scai ocnunes a los cuatro casos estudiados. Esto 
sugeriria tanbién que en la medida en que los casos sean representativos de 
los sistemas hidricos de Amárica Latina y el Caribe, los prcblemas de gestión 
que se han identificado son de ocurraicia general en la región. Por tanto, los 
problemas brindan una base para la consideración de vma acción cooperativa que 
procure resolverlos o, al menos, mejorar su efecto sobre la eficiencia de la 
gesti<^. 

V. TEMAS PARA DISCÜSICN ULTERIOR 

De los antecedentes suministrados por los estudios de casos puede decirse que 
no hay crisis en la gestión del agua en América Latina. Hay institucicmes 
sólidas y eoperimentadas en todos los casos, las instituciones están dotadas 
de personal adecuado aunque en forooa dispar, pero no sienpre parecen estar 
bien estructuradas para el funcionamiento y la gestión de los sistemas 
hídricos que están a su cargo. Asimismo, hay anplio margen para mejorar el 
producto final de los sistemas de gestián formados por dichas instituciones, 
que es la calidad de la gestión suministrada. Todos los sistenas hídricos 
estudiados dan anplio testimonio de que el funcionamiento del sistema es 
subí^imo y cjie nuchos problemas inherentes al funcionamiento del sistena 
hídrico se manejan mal o incluso se desconocen en su proceso de gestión. 

Se reconoce que muchos factores que inciden en la eficiencia del 
funcionamiento del sistema son hasta cierto punto ajenos a toda definición 
razonable de la esfera de ocnpetencia de la gestión del sistena hídrico. Por 
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cierto, no cabe esperar que las instituciones de gèsti<în dë loé sistemas 
hídricos sean responsables de las políticas qlctoales de desarrollo ôòontànico y 
social o dé lá bcuirtiencla de fenânenos natidraies â)£tM3s. s i n enibax^, no 
cabe duda que les conpete tratar de paliar e l efecto de estos y otix» 
féritíttî  que ë s c i ^ ál corttrbl del ilstëma hídrico. Èn los casos ^tüdlados 
éste ha sido unb de los defectos graves de l a giastidn, lo que ha traído 
oonslfijo dificultades considerables para la utill2adi<Sn (áptinei de los slstéwas 
hídrlciss. 

Es dérto <^ hay mdm fátíetas de l a gestitín del agua, e incluso del 
medio en que ésta se lleva a cabo, que ésoepan al control dé aíjuelioB cuyos 
intereses y redponsabilldaâas se limitan a l funcloilaÉiéntò de los sistemas 
hidrLcoe. Veac ejenplo, mUciièuô de las nocinas oflcdoëaâ que rigen l a 
interpretaclãn y peroepclân de las politicas y decisiones piSblicas se 
establecen a obbos niViti.es sociales y políticos.^ Pero las Instituclcries ãe 
gestián del agua ddaen siar capaces de reducir él 
políticas y decisiones gubeniamehtaies globales desinteresadas o micpes sdbre 
sus propias esferas de reeponsabllidad para los sistéRieis hídrlõâé ã istu cargo. 
Es posible s i el sector públiioo se vieiá llbémáo de aaichos aspôc±os de la 
gestián del sistema e l prooeso de tona de decisiones podria mejorar inediante 
l a creaclán de un procedimiento de ventajas conparatlvas más abierto y 
trani^parenté. Asimiiano, l a limitadán del sector público a aquellas esferas de 
conpetencia donde las consideraciones isoclalœ más amplias haoen inevitable su 
intervención podría aliviar las dificultades de las Instituciones públicas 
involiicradas en l a gestión del agua al oonfrantar politicas gubernamentales 
conflictivas y, por tanto, reducir en parte las demandas que j>rèsÍonan 
actualmente a los administradores. 

Quedan, sin enbargo, nuchos otros factores vinculados con l a gestiâi de 
los sistenñs hidricos gué son claramente internos incluso frente a l a 
definición más circunscrita imaginable de las responsabilidades de gestión del 
sistema, los estuáios de casos denúéstran gue tanto en la tdroá de decisiones 
cxmo en su ejecución las instituciones del sector nó han actuado sienpre con 
eficiencia o no han re^xandido bien a las posibilidad^ qitó se les ofrecían. 
Habría, a vedes, un vacío dé autoridad o lina negativa a adoptar 
re^xaisàbilidàdes cááranertte préeciltás, eólb paira citaát èóà ëjéttijiôé, én é l 

manejo del água ëubtétrânéa êh Üehdbzá o ën lá élâiMáci^ dé üh plah pêàá l á 

gestión del recurso én fiogotá. Êh general, hõ Câlbriâ concluir qúô ditâiai 

http://niViti.es
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características de gestián puecaaai atribuirse sienpre a la estructura de las 
instituciones de gestión. Puede observarse que las estructuras 
institucionales nuestran \ma variación considerable. Habría que buscar la 
explicación nás bien en otra parte. 

Suele decirse que dentro del sector del agua la calidad de gestión de las 
instituciones declina comenzando por la hidroelectricidad, pasando por el 
abastecimiento de agua y el saneamiento y culminando en el riego y la gestión 
del recurso mismo, ya sea gue se apilgüe o no el concepto de la gestián global 
o integrada de la cuenca. Esta no es la omclusión gue uno retraería 
necesariamente del examen de los estudios de caso, pero a partir de otros 
antecedentes resulta claro c^, en general, las enpresas de energía eléctrica 
son las gue más utilizan administradores capacitados. 

En la literatura se han destacado las propuestais para mejorar la gestián 
mediante cambios institucionales. Sin enbargo, el presente estudio sugiere que 
el logro de una mayor productividad de los sistemas hídricos no puede 
obtenerse exclxxsivamente por la vía de la reforma institucionaa. los casos 
nuestran estructuras institucionales diversas y no ofrecen pruebas de que ima 
estructura sea intrlnsicamente superior a las otras. Serla necesario más bien 
encontrar el medio de volver más dinámica la gestic^ de los sistemas hidricos, 
más susceptibles al canbio, más interesadas en los problemas reales que 
inciden en la gestión del sistema, tales oomo productividad, suficiencia, el 
fomento de la participación de los usuarios, etc., independiente de la forma 
InstitucioneLl particular gue se apilgüe. Se podrían lograr algunos progresos 
s i los encargados de la gestión del sistema fueran más conscientes de la clase 
de posibilidades que se les ofrecen, s i conocieran más las experiencias de 
otras partes, s i estuvieran mejor cspacitados para las tareas administrativas 
y no necesitaran sienpre aprarider por experiencia. 

Al tratar de mejorar la gestión de los sistemas hídricos, entonces cabría 
considerar la mejor preparación de los administradores medíante una 
capacitacíAi adecuada. Este sería otro medio disponible para oorregir las 
deficiencias del estado actual de la gestián de los sistemas hídricos. Una 
situación gue, reiteramos, no se ha podido explicar o no se explica en forma 
adficuada remitiéndose a los problemas estructurales de las organizaciones ni a 
la exdstencia de normas oficiosas gue inciden en las interrelaciones 
institucionales tanto daitro del sector del agua ocmo en la relación del 
sector con el resto de la sociedad. 
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Notas 

1/ CEPAL, los Recursos Hídricos de América Latira y el Caribe y su 
J^rovediamiento, Estudios e Infonnes N" 53. Santiago, Chile, 1985, p. 38. 

2/ Véase, por ejenplo, el análisis en L.A. Bammergren, Development ard 
the Politics of Administrative Reform. Wéstview Press, Boulder, Colorado, 1983. 

3/ Entre 1971 y 1982, para citar sólo una estadística pertinente, los 
préstamos de los baixxxs internacionales para proyectos vinculados con los 
recursos hídricos en América Latina y el Caribe ascendieran a varios 8 700 
millones de dólares (en dólares de 1975). 

4/ La gama de razones citadas incluye compción, incoenpetencia, 
politización de la tona de decisiones, conflictos regionales, instituciones 
inadecuadas, bajas escalas de sueldos en el sector público, espansión excesiva 
del sector públLx», etc. 

5/ En el presente informe el término sistema se aplicará por igual a un 
proyecto único o a una serie de proyectos conexos relativos a los mismos o 
distintos cuerpos de agua cuando funcionan como xma unidad. 

6/ Véase, por ejenplo, las recomendaciones formuladas en. Naciones 
Unidas, Condsián Económica para América Latina, Agua. Desarrollo y Medio 
Anbiente en América Latina. Santiago de Chile, julio de 1980, pp. 175 a 192. 

7/ A. Dourojeanni y M. Nelson, "Integrated Water Resource Management in 
Latin America and the Caribbean; Opportunities and Constraints", Asociación 
Internacional de Investigaci&i sobre la COTtaminación del Agua, Cuarta 
conferencia inteiTiacional sobre manejo de cuencas flxiviales, Sao PaxiLo, 
Brasil, 13 eü. 15 de agosto de 1986, Proceedings, p. 227. 

8/ Se cementa en la literatura que falta una evaluación de las lecciones 
prcporcionadas pea: la labor que ya se ha realizado en la gestián del agua, 
véanse, por ejençîlo, los comentarios en Robert W. Kates e lan Burton (ed. ), 
Geography. Resources and Environment. Vol. I, Selected Writings of Gilbert F. 
White, The University of Chicago Press, Chicago, 1986, p. 254. 

9/ Basado en Centro de Eooncmia, Legislación y Administración del Agua, 
"El riego en Mendoza: determinantes eoonómioos, sociales, institucionales, 
legales y administrativos de su gestián", Mendoza, 1986. 

10/ la expansión del uso del agua subterránea fue fcmentada por los 
elevados subsidios que se otorgaron a la perforación de pozos y al precio 
cebrado por la e3.ectricidad. Véase Kenneth D. Frederick, Water Management and 
Agricultural Develocment; A Case Studv of the Cuvo Region of Argentina. Johns 
Hopüdns university Press, Baltimore, 1975. 

11/ raivtaiAa annal oe r te i rlo Msndoza: 
Afio m3/seg 

Promedio 
1980 
1981 
1982 
1983 

41.35 
46.47 
49.89 
57.20 
82.35 

12/ Las investigacicx>es scbre agua subterránea las han realizado otras 
instituciones. 
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13/ Sólo en ctos de los diez últimos años la DGI ha presupiestaulo montos 

inportantes para bienes de cepital. La conservación y reaperaciái de suelos 
requiere gran cantidad de naquinaria para movimiento de tierras. 

14/ Basado en Jñim Saldarrlaga, "EL Sistema de la Cuenca del rio 
Bogotá", Bogotá, Colcnbia, dicieníbre de 1986. 

15/ La Corporación Autónoma Regional de los Rios Bogotá, Ubaté y Suárez 
(CAR). 

16/ El rio está muy contaminado pese a la oxigenación gue permite el 
salto del Tequendama. 

12/ En enero de 1987 se introdujeron nuevas modificaciones a la 
legislación gue norma las corporaciones regionades de desarrollo las gue al 
parecer modifican sus funciones. 

23/ Mediante la ley 62 de 1983. 
19/ En 1986 el sueldo del Director Ejecutivo de la CAR era de 286 000 

pesos ccnparado oon un sueldo de 410 000 pesos percibido por el Director de la 
EEEB, diferencia qae se mantenía en todos los niveles de sueldos. 

20/ Basado en Julio Guerra, "Estudio del Proyecto de Irrigación, 
Tinajones, Lanibayeque, Perú", Lima, 1986. 

22/ la Ocmisión Ejecutiva del Proyecto Tinajones (CEPTI). 
22/ la dirección del proyecto esperimentó un canbio de nonbre a Dirección 

Ejecutiva del Proyecto Especial Tinajones (DEPTI). 
23/ En 1984 los gastos en funcionamiento y mantenimiento se distribtyeron 

como sigue: 
DEPn, para las grandes obras, 1 974 millones de soles 
Zona agraria, 1 505 millones de soles 
De esta última suna 1 124 millones de soles se obtuvieron del cobro 
de tarifas y otros cargos a los usuarios. 

24/ En 1984 la recaudación de tarifas cubrió 75% de los gastos totales de 
funcionamiento y nantenimiento de cbras menores. 

25/ £1 grado de sedinizaclón ha variado con la disponibilidad de agua, 
pero se estima gue ha eifectado al 13% de la siperficie en 1963, 32% en 1968, 
40% en 1975 y 32% en 1980. En 1980 se habian construido drenajes en algunos 
sectores de riego. 

26/ La ccaistruoclón del proyecto Tinajones contó con el financiamiento y 
la asistencia técnica de la Reputollca Federal de Alemania. Durante muchos años 
los espertes de ese pais estuvieron adscritos a la DEPTI. 

27/ Basado en Jeóme Baracpl, "La gestión del agua en el valle del rio 
Limari, Chile", Santiago de Chile, novienbre de 1986. 

28/ Todo posible conflicto entre el riego y los demás xjsos del agua 
podrían adscribirse fácilmente a la pérdida de agua debida a ineficiencias de 
los sistemas de distribución. 

29/ En 1985, de las 54 000 ha de tierra agrícola en el valle, sólo 6 180, 
es decir 11%, se destinaban a la producci&i de ftuta pero producían más de 35% 
del ingreso agrícola toted. 

30/ No se debe exagerar la inportancia innovadora de esta medida. El 
usuario había desenpeñado tradicionalmente un pepel destacado en la gestión 
del agua en Chile. Casi todos los sistemas de riego se ccnstniii'erm y 
explotaron en forma privada incluso después de la reforma agraria. 

22/ Las Juntas de Vigilancia son las principales instituclOTíes de 
\asuarios relacionados con la gestión del agua. 

32/ La eficiencia del uso del agua en la fruticultura es de 71.55% 
cosnparada con 26.8% en la alfalfa. 

file:///asuarios
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33/ Superficie estimada, por caaltivo. ocn rieoo mejorado! 

Porcentaje de la 
Cultivo Superficie (ha) superficie total 
Anual 480 6.3 
Fruta 6 180 100.0 
Hortalizas 1 300 85.0 
Alfalfa O 0.0 

34/ Las instituciones extemas o extranjeras taitbién intervienen a veces 
en la gestión tales ceno los organismos de préstamo multilaterales o los 
organismos de ayuda bilateral. 

35/ Mediante la incorporación de las instituciones de usuarios la gestión 
está volviendo al estilo gue prevalecia antes de la reforma agraria. 

36/ Tal vez los usuarios estén r^resentados en forma indirecta mediante 
el distrito especial, el municipio de Bogotá. 

37/ El uso del agua subterránea en Mendoza ilustra las dificultades 
inherentes a la ausencia de una participación pública efectiva en la gestión. 

38/ Véase el análisis final en A. Dourojeanni y M. Nelson, op. cit., 
pp. 227-228. 
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